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,Decisión relativa al procedimientíl

Conforme al erttotüo 68 del Reglamento, se decide
no discutir los informes de la Tercera Comisión.

1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Recuerdo
a los Miembros de la Asamblea General que las in­
tervenciones deben limitarse a las explicaciones de
voto.

TEMA 12 DEL PROGRAMA

hiforme del Consejo Económico y Sócial (caps. VIII y IX)

INFORME DE LA TERCERA COMI8ION (A/5314)

2. Sra. SlVOIv.lEY (Toga) (Relatora de la Tercera
Comisión) (traducido del francés): Tengo el honor de
presentar a la Asamblea General el informe de la
Tercera Comisión [A/5314] sobre el tema 12 del pro­
grama, que se titula "Informe del Consejo Económico
y Social (caps, VIII y IX)".
3. La Tercera Comisión tenía que examinar los ca­
pítulos VITI y IX del Informe del Consejo Económico

y Social [A/5203]. No obstante, la Asamblea obser­
vará que el documento que se le ha presentado trata
de cuatro puntos: cuestiones sociales, Fondo de las
Naciones Unidas para la Infancia, fiscalización inter­
nacional de los estupeíacíentes, y derechos humanos.
Las demás cuestiones que no figuran en el informe
pero que se mencionan en su introducción fueron re­
mitidas a la Tercera Comisión en relación con dis­
tintos temas del programa del decímoséptímo período
de sesiones. La Tercera Comisión decidió examinar­
los dentro de ese contexto, salvo el tema titulado
"Servicios de asesoramiento en materia de derechos
humanos" (tema SO) que se examinó al mismo tiempo
que el tema 12 y sobre el cual Ia Comisión ha pre­
sentado otro informe [A/5277].

4. Los debates de la Tercera Comisión sobre las
cuesttones sociales reflejan la satisfacción de la ma­
yor parte de las delegaciones por la labor positiva
del Consejo Económico y Social y de la Comisión de
Asuntos Sociales. Como se indica' en el informe' pre­
sentado a la Asamblea, una gran mayoría de los
miembros de la Tercera Comisión reconocen que el
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo
ofrece un marco general en el cual debe fundarse la
aceleración del progreso social entodos sus aspectos.'

5. El informe indica que el objetivo final del des­
arrollo económico es el progreso social, al que se le . I
debe considerar no sólo como la consecuencia sino .!
también como un factor, del progreso económico.
Gran número de delegaciones se han congratulado
igualmente de que el Consejo Económico y Social
haya aceptado el principio de la planüicaciónnacional
del desarrollo económico y socíal equilibrado. Se ha
insistido sobre todo en la necesidad de fijar clara­
mente las prioridades, y de definir para ello los mé­
todos que permitan determinar de qué manera con­
viene repartir los recursos entre los distintos
sectores sociales en las diferentes etapas del des­
arrollo económico, como lo prevé la resolución 903B
(XXXIV) del Consejo.

6. Como señala el informe, las delegaciones han
expresado su agradecimiento al Gobierno de los Paí­
ses Bajos por su generoso ofrecímíento de 3.600.000
florines destinados a financiar un instituto de inves­
tigaciones de las Naciones Unidas en materia de pro­
greso social. Este ofrecimiento del Gobierno de los
Países Bajos na sido aceptado por el Secretario Oe­
neral, Pronto se presentará a la Asamblea un informe
de la Quinta Comisión sobre el particularY. Este
instituto se ocupará. de estudiar y definir las rela­
ciones existentes entre el desarrollo económico yel
desarrollo social, así como las relaciones entre los
diversos sectores del desarrollo social en Ias dife­
rentes etapas del crecimiento económico. Este pro­
grama 'se desarrollará durante un período de tres a
cinco años, y los trabajos, que completarán los de la,

1/ Véase A/5391, párr. 45.
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plenamente a los servicios del Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia en colaboración con otras
instituotone s , sobre todo en materia de planíñcacíón
en favo!.' de los niños y de los adolescentes y en ma­
tería de formación del personal apropiado.

13. Me satisface tanto más recomendar este proyec­
to de resolución cuanto que nos hallamos en vísperas
del decimoséptimo aniversario del Fondo, cuya crea­
ción fue decidida por la Asamblea General el 11 de
diciembre de 1946 [resolución 57 (1)].

14. En cuanto al control internacional de los estupe­
facientes, se han hecho grandes progresos en este
campo gracias a la aprobación en marzo de,19B1 de
la Convención única sobre estupefacientes. El 12 de
octubre de 1962 habían firmado ya la Convención 64
gobiernos, pero solamente 11 la habían ratificado o
se habían adherido a ella. P0r lo tanto, la Tercera
Comisión ha estimado útil hacer un llamamiento a
los gobiernos interesados para que adopten las me­
didas necesarias a nn de suscribir la Convención
única de 1961 sobre estupefacientes. El proyecto de
resolución trata de ello.

15. Gran parte de los debates de la Comisión sobre
los capítulos pertinentes del informe del Consejo
Económico y Social se consagraron principalmente
al problema de los derechos humanos. La Asamblea
recordará que la Comisión ha examinado al mísmo
tiempo el programa de servicios de asesoramiento
en materia de derechos humanos, que es objeto de
otro informe [A/5277] y respecto del cual la Asam­
blea General ha aprobado una resolución [926 (X)].

16. En su informe, la Tercera Comisión recomienda
a la Asamblea General que apruebe cuatro proyectos
de resolución (1 a IV) relativos a problemas que se
plantean en la esfera' de los derechos humanos. Los
proyectos se refieren al decímoquínto aniversario de
la Declaración Uníver-sal'tde Derechos Humanos,a la
necesidad de fomentar y desarroüar aún más el res­
peto de los derechos humanos' y de las libertades
fundamentales, a la asístencía de las Naciones Unidas
para el progreso de la mujer en los países en vías de
desarrollo, y a la cooperación internacional destinada.
a contribuir al desarrollo de los medios de informa­
ción en los países poco desarrollados.

17. Debo confesar que la diversidad y la ímportancía
de estos proyectos de' resolución reflejan el interés
y las actividades continuas de los diversos órganos
de las Naciones Unidas que se .consagran principal o
parcialmente al fomento y protección de los derechos
humanos y de las libertades fundamentales en el
mundo entero. .

18. ,El proyecto de resolución IV, relativo al deci­
moquinto aniversario de la Declaración Universal de
Derechos Humanos, tiene por objeto .lograr que este
aniversario- y hay que esperar que se consíga s­

se celebre en el mundo entero. En virtud del proyecto
de resolución, la Asamblea General invita al Secre­
tario General a constituir un comité especíalencar­
gado de preparar, planes para la conmemoración; se
espera que el comité' haga propuestas en cuanto a la
forma "que podría, revestir ,la cónmemoracíón y,en
cuanto a los medios de íñfcrmacíónque.podrfán uti­
lizarse tanto ,en él plano naeíonal comoen el local;
se prevé igualmente' que ~e hagan consultas a' la;Or-'
ganización de las Naciones Unidas para la 'Educación,
la Ciencia y la Cultura ya 1013 demás organismos
especializados interesados, así COmo a: las organiza­
ciones no gubernamentales reconocidas como entída-

Dirección de Asuntos Sociales de la Secretaría, serán
de mayor utilidad para los gobiernos.

7. El informe señala la ímportancía que la Tercera
Comisión atrib~ye. a la protección social dentro del
marco del Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo y el papel cada vez mayor que han des­
empeñado las Naoiones Unidas 'Jr los organismos es­
pecializados en materia de desarrollo comunitario.

8. La Tercera Comisión reconoce también que el
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo
debe facilitar la coordinación de los trabajos llevados
a cabo por la Comisión de Asuntos Sociales, las co­
misiones económicas regionales, los organismos es­
pecializados y los demás órganos de las Naciones
Unidas, a fin de poder cumplir mejor los objetivos
del Decenio.

9. La Tercera Comisión se congratula de la decisión,
adoptada por el Consejo Económico y Social en 3U re­
solución 903 C (XXXIV), de crear un comité de.ví­
vienda, construcción y planüicación, y ha aprobado el
proyecto de resolución I que la Asamblea ha recibido.
El mandato de este nuevo comité y las condiciones en
quedebe informar ofrecen una nueva posibilidad para
examinar los problemas que se plantean y para inte­
grar adecuadamente los programas de la vivienda y
del desarrollo urbano dentro da los programas de
desarrollo económico, social e industrial. Aprobando
este proyecto, de resolución, la Asamblea General
pedirá al Consejo Económico y Social que prevea, al
reanudar el 340 período de sesiones, la posibilidad
de aumentar el número de miembros del Com,lté de
18 a 21, respondiendo así al interés expresado por
numerosos Estados Miembros de las Naciones Unidas.

10. Por lo que respecta a las cuestíonee demográ­
ficas, la Tercera Comisión se ha interesado espe­
cialmente por los preparativos de la segunda Confe-
rencia Mundial. de Poidacíón;: que se celebrará en
1964 Ó 1965, y por los de la Conferencia Asiática de
Población de 1963. Estos preparativos los examinará
próximamente la Comisión de Población en, su 120
período de sesiones, que rse celebrará en la Sedeen
febrero de 1963. •

11~ Encua:nto al Fondo de las Naciones Unidas para
la Infancia, la Comisión ha aprobado por unanimidad
el proyecto' de resolución II relativo a la labor de
este organismo. Conforme a este texto,la Asamblea
General toma nota, aprobándolas, de las decisiones'
del Consejo de Administración del Fondo encamina­
das a orientar los trabajos del Fondo en el sentídó
de, 10.s esfuerzos de desarrollo económíco y social
emprendidos dentro del marco del Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo.

12. A juicio de' num~r.osas delegaciones, el éxito del
Decenio de las Naciones Unidas' para el Desarrollo

1 dependerá de los esfuerzos que sehagan en favor de
las jóvenes generaciones, que desempeñarán un papel
constructivo en una sociedadenyías 'de desarrollo; .
esteobjetl'vo a largo plazo deben aceptarlo no sólo
los países en vías de desarrollo, sino igualmente los'
países que puedan 'proporcionar .ayuda exterior. Según
el proyecto de resolución, la Asamblea General re­
coin'iend¡l que 'los Estados, Miembros, al, elaborar y
re~1izaz:,' sus plallés d!3salud púplica" deeducacj.ón,
protección fiodal, preparación para elémpleo, aloja­
miento,' industria' y agricultura, tengan en cuenta las
necesidades de los niños y de los adolescentes, y no
olviden que conviene reforzar la vida familiar.;tam­
bién recomienda que los Estados Miembros recurran
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des consultivas, para que se presenten a la Comisión
de Derechos Humanos, en su decimonoveno período
de sesíones, planes para la conmemoración de dicho
aniversario.

19. En el preámbulo del proyecto de resolución V,
relativo a la necesidad de fomentar y desarrollar aún
más el respeto de los derechos humanos y las liber­
tades fundamentales, ·se dice que, a pesar de las nu­
merosas decisiones y recomendaciones de las Nacio­
nes Unidas en materia de derechos humanos y a
pesar de los progresos realizados, la situaci6n por
lo que respecta al reconocimiento y aplicación de
estos derechos es poco satisfactoria en varias partes
del mundo. El preámbulo reconoce igualmente la ne­
cesidad de desarrollar una acción más vigorosa para
que desaparezcan lo antes posible las manifestacio­
nes que provocan todas las violaciones de las liber­
tades y de los derechos humanos fundamentales. En
la parte dispositiva se propone principalmente que el
Consejo Económico y Social encargue a la Comisión
de Derechos Humanos que estudie medidas destina­
das a acelerar el desarrollo y el respeto de los de­
rechos humanos y las libertades fundamentales, que
fomente su adopción y que preste atención particular
a este asunto durante el Decenio de las Naciones Uni­
das para el Desarrollo. Se pedirá a la Comisión de
Derechos Humanos que presente en el próximo pe»
rícdo de sesiones de la Asamblea General un informe
y recomendaciones sobre el particular.

20. El proyecto de resolución VI, relativo a la asis­
tencia de las Naciones Unidas para el progreso de la
mujer en los países en vías de desarrollo, es un
nuevo paso adelante en el camino que trazaron a este
respecto la resolución 771 H (XXX) del Consejo Eco­
nómico y Social, y la resolución 1509 (XV) de la
Asamblea General.

21. En resumen, el proyecto de resolución reconoce
la necesidad de desarrollar y coordinar los diversos
programas a fin de promover el progreso de la mujer
en los países en vías de desarrollo. Se pide al Secre­
tario General que estudie. en colaboración con los
Estados Miembros y los organismos especializados
interesados, la posibilidad de proporcionar y des­
arrollar nuevos recursos a fin. de confeccionar y de
realizar un programa unificado y a largo plazo de
las Naciones Unidas para el progreso de la mujer.
Se pide igualmente al Secretario General que estudie,
especialmente dentro del marco del programa de
servicios de asesoramiento en materia de derechos
humanos y del programa de servicios de asesora­
miento en materia de servicios sociales, la posibi­
lidad de ampliar la asistencia que pueda proporcio­
narse para el progreso de la mujer en los países en
vías de desarrollo. Se pide a la Comisión de la Con­
dición Jurídica y Social de la Mujer que coopere. con
el Secretario General en este sentido. Por último, 'se
pide al Secretario General que informe al Consejo
Económico y Social ya la Asamblea General sobre
los nuevos hechos acaecidos en esta materia, espe­
cialmente por lo que respecta a la posibilidad de es­
tablecer el programa indicado.

22. También el proyecto de resolución Vil, relativo
a la cooperación internacional para el desarrollo de
los medios de información en los países poco des­
ar~ollados, constituye un importante progreso en re­
lación con la resolución [1313 A (XIII)] aprobada por
la Asamblea General en su decimotercer período de
seaíonas¿ El proyecto de. resolución indica que en el
presente período de sesiones el Consejo Económico

y Social ha transmitido a la Asamblea General los
detallados informes de la UNESCO'sobre la necesidad
de información que se deja sentir en los países poco.
desarroüados, Se pide a los gobiernos interesados
que adopten las disposiciones económícas apropíadas
para desarrollar los medios de información nacíóna..
les y se invita a la Oficina de Asistencia Técnica, al
Fondo Especial, a los organismos especializados in­
teresados y a los diversos órganos a que cooperen
en esta esfera. Se pide a la UNESCO, que ya se
muestra muy activa en esta materia, .que siga fomen..
tando el programa de desarroüo de.los medios de in­
formación, que mantenga al día la encuesta mundial
que está efectuando sobre el particular, y que infor­
me al respecto, en el momento oportuno, a la Comi­
sión de Derechos Humanos y al Consejo Económico
y Social. Se hace una recomendación importante a los
Estados Miembros para que tengan en cuenta .este
programa dentro del marco del Decenio de las Na­
ciones Unidas para el Desarrotlo, Por último, Se in­
yita a los gobiernos de los países muy desarrollados
a que cooperen con los países poco desarrollados
para aumentar los medios de informa.ción nacíouales
independientes, habida cuenta de la cultura de cada
pa~. . . .

23. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
ningún delegado ha pedido la palabra para expltcar su
voto antes de que procedamos a yotación, la:Asamblea
votará ahora sobre los siete proyectos de resolución
que figuran en el informe de la Tercera Comisión
[A/5314]. Pongo primero a votación el proyecto .de
resolución l.

Por 81 votos oontt'aningunoyl1 ab$tenoiones que;"
da aprobado el proyeotode resolución l.

24. El PRESIDENTE '(traducidódelinglés): La Ter­
cera Comisión aprobó 'por unanimidad el proyecto de
resolución Il, Supongo que la Asamblea deseará apro­
barlo también por unanimidad.

Queda aprobado por unanimidad el proyecto de re...
soluoión II.

25. El PRESIDENTE (traduoído del inglés): Pongo a
votación ahora el proyecto de resolución I1I~. .

Por 92 votos contra 1 y 4 abstenciones queda apro:­
bado el proyecto d'?resolttción m.
26. El PRESIDENTE (traducido del inglés)': 'En' el
párrafo 57 del informe de la Comisión [A/53'14] figura
una declaración sobre las consecuencias financieras
de'l proyecto de resolución IV. La Tercera Comisión
recomendó por unanimidad. este proyecto déresoiu­
cíón, Supongo que la Asa:w91.ea desea también apro-
barlopor unanimidad. '. . . .

Queda aprobado Por unanimidad el proyectó de r~
solución IV. '

27•. El PRESIDENTE (traducido deÍi~giés): Eipro~,
yeoto de resolución V también fue recomendadoqná..
nímementeporda Te:r~erá·.dO~isión~Supgiigo'q~e :la
Asamblea desea tambien aprobarlo po¡.- un;an~id.l,j:ti .•

Queda aprobado por ·unanimida.d el proyecto tiere..·
solución V. '

28. El·PRESIDENTE:·(traducidoi:lelc·inglés};~En"·el l....
párrafo 86 del-Informe de-Ia Comisión[A/5314]figura •.
una declaraci6n sobre las consecrtenoÍElsfinancier'as
del. proyecto de resoluciónVL POngo a votación ahora
el proyecto de resolución VI. .' . ' ..

.' , ." l.;

QUeda aprobado por unanifllidadel proyec'toC1e~.
solución VI. .
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29. El I>RESIDENTE (traducido del inglés): El pro­
yecto de resolución VII fue aprobado unánimemente
por la Tercen Comisión. Supongo que la Asamblea
desea también aprobar-lo por unanimidad.

Queda aproTJ8.do por unanimidad el proyecto de re­
soluci6n VII.

30. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el representante ele Grecia, que desea expli­
car su voto.

31. Sra. MAN'Í'ZOULINOS (Grecia) (traducido del
inglés): Mi delegación votó en favor de la resolución
relativa a la ratificación de la Convención única sobre
estupeíncíentes cuando se puso a votación en la Ter­
cera Comisión. En cambio, nos hemos abstenido enla
sesión plenaria. Para explicar su abstención, la dele-

'gación. de Grecia desea hacer constar en acta que, a
su juicio, el. texto definitivo de la Oonvencíón única
sobre estupefacientes no corresponde a los fines y
objetivos que se quería dar a la Convención, cuyo
primer texto y conclusiones había aprobado mi Go«
bíerno anteriormente. En vista de ello, mi Gobierno
ratificó el 8 de novíembre de 1962 el Protocolo del
Opio de 1953, considerándolo un instrumento interna­
cional de gran importancia que garantiza la fiscali­
zacíón internacional de la producción de opio, una de
las principales drogas en que se centra la atención
internacional en materia de fiscalización de estupe­
facíentes, Nuestro instrumento de ratüicación del
Protocolo se depositará dentro de poco en poder del
Secretario General de las Naciones Unidas.

TEMA 48 DEL PROGRAMA

Manifestaciones de prejuicios raciales ,'/ de intolerancia
nacional y religiosa

INFORME DE LA TERCERA COMISION (A/5305)

32. Sra. SIVOMEY (Togo) (Relatora de la Tercera
Comisión) (traducído del francés): Tengo el honor de
presentar el informe de la Tercer~Comisión [A/5305]
relativo al tema 48 del programa de la Asamblea Ge­
neral, titulado: "Manüestaciones de prejuicios racia­
les y de intolerancia nacional y religiosa". La Ter­
cera Comisión somete a la aprobación de la Asamblea
General tres proyectos de resolución que aceptó por
unanimidad.

33. El proyecto de resolución A se basa en un texto
que el Consejo Económico y Social transmitió a la
Asamblea General en su resolución 826 B (XXXn) de
27 de junio de 1961. La Comisión ha modüicado el
texto incorporándole dos enmiendas en virtud de las
cuales la Asamblea invita a los Estados Miembros,
a los organismos especializados y a las organizacio­
nes no gubernamentales interesadas a informar al
Secretario General acerca de las medidas que adop­
tarán para cumplir la resolución, y pide al Secretario
General que presente a la Asamblea General, en su
decimoctavo período de sesiones, un informe sobre
la aplicación de la resolución.

34. En virtud del proyecto de resolución B se pre­
pararcá un proyecto de declaración y un proyecto de
convención para eliminar todas las formas de discri­
minación. racial.

35. Con arreglo al proyecto de resolución C,se ela­
borará un proyecto de declaración y un proyecto de
convención para eliminar todas las formas de intole­
rancia religiosa.

36. Ambos proyectos de resolución By C expresan
el deseo de la Asamblea General de aplicar el prin­
cipio de la igualdad de todos los hombres y de todos .
los pueblos sin distinción de raza, color o religión,
como se estipula en la Carta de las Naciones Unidas.

37. Los dos proyectos de declaración a que se re­
fieren los proyectos de resolución B y C deberán ser
redactados primero por la Comisión de Derechos
Humanos y se presentarán luego a la Asamblea Ge­
neral en su decimoctavo período de sesiones.

38. Los dos proyectos de convención también debe­
rán ser preparados por la Comisión de Derechos Hu­
manos y presentados a la Asamblea General en su
decimonoveno período de sesiones, si es posible, y
si no en el vigésimo.

39. En nombre de la Tercera Comisión, tengo el
honor de recomendar a la Asamblea General que
apruebe los proyectos de resolución A, By C.

40. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
nadie ha pedido la palabra para explicar su voto,
pondremos a votación los tres proyectos de resolu­
ción que figuran en el informe de la Tercera Comi­
sión [A/5305]. El proyecto de resolución A fue apro­
bado por unanimidad en la Comisión. ¿Desea la Asam­
blea General aprobarlo también por unanimidad?

Queda aprobado por unanimidad el proyecto de re­
soluci6n A.

41. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El pro­
yecto de resolución B fue también aprobado unánime­
mente por la Comisión. Supongo que la Asamblea Ge­
neral también desea aprobarlo por unanimidad.

Queda aprobado por unanimidad el proyecto de re­
soluci6n B.

42. El PRESIDENTE (traducido lid hglés): El pro­
yecto 'de resolución C ha sido recomendado. también
por unanimidad por la Comisión. ¿Desea la Asamblea
General aprobarlo por unanimidad?

Queda aprobado por unanimidad el proyecto de re­
soluci6n C.

TEMA 80 DEL PROGRAMA

Servicios de asesoram1entoen materia de derec"hQs humanes

INFORMES DE LA TERCERA COMI8ION (A/5277) y
DE LA QUINTA Co.MISION (A/530G)

43. El PRESIDENTE (traducído del inglés): La Asam­
blea General examinará ahora el tercer tema de su
orden del día, que es el tnforme de la Ter.cera Comi­
sión sobre los servicios de asesoramiento en materia
de derechos humanos [A/5277]. El informe de la
Quinta Comisión sobre las consecuencias financieras
del proyecto de resolución que figura en dicho infor­
me se ha distribuido con la signatura A/5306.

44•. Sra. SIVOMEY [Togo) (Relatora de la Tercera
Comisión) "(traducido del francés): .Tengo el honor de
presentar a la Asamblea General el informe de la
Tercera Comisión [A/5277] sobre el tema 80 del pro­
grama, titulado: "Servicios de asesoramiento en ma­
terta de derechos humanos".

)45. .La Threera Comisión ha examínado este asunto
13.1 mismo tiempo que los capítulos vnr y IX del ín­
forme del Consejo Económico y Social [A/5203], que
son objeto del tema 12 del programa. Por lo tanto; se
ha presentado a la Asamblea otro informe sobre ese
tema [A/5314]. .
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46. Desde que se instituyó en 1955 el programa de
servicios de asesoramiento en materia de derechos
humanos [resolución 926 (X)], se han introducido en
él constantes mejoras Y se ha podido comprobar que
era uno de los elementos más dinámicos de la labor
de las Naciones Unidas en materia de derechos hu­
manos.

47. Hasta hace poco, en este programa se daba pri­
mordíal importancia a la rrganízación de institutos
\.. estudios regionales; pe:o la Asamblea recordará
que el pasado año dio más importancia a estos pro­
gramas a fin de permitir que se concedieran becas
para la ampliación de estudios en materia de dere­
chos humanos.

48. Este año, la Asamblea General ha recibido una
recomendación del Consejo Económico y Social [véa­
se la resolución 889 (XXXIV) del Consejo] en la que
se expresa el deseo de que en el presente período de
sesiones la Asamblea trate de desarrollar el progra­
ma de servicios de asesoramiento, estudiando espe­
cialmente la posibilidad de aumentar el número de
becas de ampliación de estudios.

49. Después de haber examinado detalladamente 'la
evolución del programa de servicios de asesoramien­
to durante el año transcurrido y de haber prestado
suma atención a la recomendación del Consejo, la
Tercera Comisión aprobó por 60 votos contra ninguno
y 26 abstenciones el proyecto de resolución que tengo
el honor de someter a la aprobación de la Asamblea
General.

50. La Asamblea ha recibido también el informe de
la Quinta Comisión [A/5306] sobre Ias consecuencias
financieras del proyecto de resolución de la Tercera
Comisión al que me acabo de referir.

51. Recomiendo a la Asamblea General que apruebe
el proyecto de resolución que fígura en el informe de
la Tercera Comisión.

52. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
nadie ha pedido la palabra para explicar su voto,
pongo a votación el proyecto de resolución que figura
en el párrafo 16 del íníorme [A/5277].

Por 80 votos contra nilnguno y 21 abstenciones que­
da aprobado el proyecto de reeoluoién,

TEMA 42 DEL PROGRAMA

Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para
los Refugiados:

g) , Informe del Alto Comisionado;

h) Cuestión del mantenimiento en fUlIciolles de la Oficina
del Alto Comisionado.

INFORME DE LA TERCERA COMisION (A/5333)

La Sra. Sivomey (Togo), Relatora de la Tercera
Comisi6n, presenta el informe de la Comisi6n.

53. El' PRESIDENTE (traducido del' inglés): Tienen
la palabra los representantes que desean explicar su
voto.

54. Sr. MISHRA (India) (traducido delinglés):Per­
mítanme explicar brevemente el voto de mi delega­
ción sobre los dos proyectos de resolución relativos
a este tema que ha recomendado la Tercera Comisión.
En años anteriores, mi delegación se abstuvo de votar
sobre las resoluciones, relattvaaatInforme del Alto
Comisiónadopara los Refugiados por razones que ya
se han explicado con frecuencia: y que son de todos

conocidas. Nuestra abstención no significa que mi
delegación sea indüerente a la labor humanitaria del
Alto Comisionado. En efecto, en muchos casos hemos
apoyado las resoluciones relativas a los nuevos pro­
blemas de refugiados con que se ha enfrentado el Alto
Comisionado. Aunque nosotros desearnos resolver l'á­
pidamente nuestro propio problema de los refugiados,
que es grave, hemos ayudado modestamente a los
refugiados de Argelia y a los de Angola, Mi delega­
ción ha seguido con vivo interés la evolución del con­
cepto de las funciones que ha de desarrollar la Ofi­
cina del Alto Comisionado para los Reíugfados, Esta
evolución no sólo se refleja en las resoluciones apro­
badas por la Asamblea General sino también en la
flexibilidad de. que ha dado pruebas la Oficina en el
cumplimiento de dichas funciones. Mi delegaciónapre­
cia mucho la importancia que se concede a los as-.
pectos humanitarios del problema. El Alto Comisio­
nado, resumiendo la signüicación de esta manera de
enfocarla cuestión, dijo en una de sus intervenciones:

nA no ser que surjan problemas jurídicos espe­
ciales, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas
para los Refugiados no tiene ya que decidir 13n pri­
mer lugar, cuando se le hace un llamamiento, si
los reñigfadr-s de que se trata son de su competen­
cia. Cuando el objetivo es simplemente prestar
ayuda material urgente, como sucede con el nuevo
programa para refugiados, a la Ofícína se le ofrece
ahora la posibilidad de intervenir sin necesidad de
estudiar primero las razones que indujeron al cada
uno de los refugiados a abandonar su' país. Ahora
que se ha modificado la definición que figuraba en
el mandato original. el término refugiado tiene un
sentido más específicamente social y no szcíust­
vamente jurídico.n

55. Por lo tanto, mi delegación votará en favor del
proyecto de "resolución para demostrar que somos
partidarios de que la Oficina siga en' funciones du­
rante otro período de cíneo años•.

56. En cuanto al segundo proyecto de .resohíctón,
relativo al problema de los refugiados chinos en Hong
Kong, mi delegación se abstuvo de-votar en la Comi­
sión por creer que .los más directamente interesados
en el problema tenían ciertas reservas. Mi delega­
ción hubiera querido que la resolución comprendiera
algunas otras categorías de refugiados. Ahora que la
Comisión ha aprobado el texto, mi delegación, pese
a esta laguna, ha decidido votar en favor del próyecto
de resolución por consideraciones puramente huma­
nitarias.

57. A causa de la preocupacíón que sentimos por la
presencia de gran número de refugtados en nuestro
país, mi Gobierno no podrá atender al llamamiento
hecho a los Estados Miembros para que aumenten su
contribución, aunque simpatizamos plenamente con
sus finalidades y propósitos.

58. Sr. DE SAN1'IAGOLOPEZ (MéxiOo): La deléga';'
ción de México 'ha examinado nuevamente con deteni­
miento .elproyecto de resolución llqueapareceenel
documento A/5333, relativo al problema de 10srefu­
giados chinos en Hong Kong y que se somete ala
consideración de la Asamblea General. '

59. Al del' su voto, mi delegación hace lassíguíen­
tes consideraciones sobre dicho proyecto: México
está entregado a grandes tareas de interés nacional.
Cad? .año, por los programas de Gobierno sistemtti­
camente ejecutados', la realización de las aspiracio­
nes populares alcanzan nuevasmetas en elc:ampodél
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trabajo, de la producción, de la salubridad y de la
cultura. En la realización de dichos programas, en la
resolución de sus problemas internos y en su esfuer­
zo, para. alcanzar el mayor bien para el mayor nü­
mero, mi país ha puesto en movimiento todos los
recursos de que dispone para lograr el desarrollo
integral que se propone. Mi país no podría distraer
sus esfuerzos ni sus recursos, ni en lo económico
ni en otra forma que pudiese signüicar un entorpeci­
miento", su programa económico.

60. Pero, por otra parte, mi país no es sordo a los
principios humanitarios que animan a los que están
empeñados en dar asistencia a sectores de población
que se encuentran en dificultades debido a su condi­
ción de refugiados. Inspirándose en dichos principios,
mi delegación dará su voto favorable al proyecto de
resolución 'TI tal como aparece en el documento
A/5333.

61. Sra. NIKOLAE'V,~ (Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas} (traducido del ruso): La delegación de
la Unión Soviética expuso detalladamente su opinión
sobre el informe del Alto Comisionado de las Nacio­
nes Unidas para. los Refugiados [A/521I/Rev.1/Add.I]
en el curso del debate en la Tercera Comisión [se­
siones 1I88a. a lISIa.]; ahora, antes de que sea apro­
bado en sesión plenaria; quisiera explicar su voto.

62. -Teníendo en cuenta que el nümero.de refugiados
en los países africanos va en aumento, y que la masa
principal de los refugiados a cargo del Alto Comi­
sionado se compone de refugiados procedentes de
países africanos que huyeron de las persecuciones
iniciadas entre ellos por haber participado en el mo­
vimiento de Iíberacíén nacional, la delegaci6n de la
URSS.no tiene objeción que oponer a que se prorro­
guen las funciones del Alto Comisionado por un nuevo
período. Sin embargo, el proyecto eleresolución sobre
este particular [A/5333, proyecto de resolución 1]
contieÍle varias disposiciones que mi delegación no
pudo apoyar en la Comisión ni puede apoyar ahora.

63. La delegación de la Unión Soviética. considera
que en las cuestiones encaminadas a resolver el pro­
blema tíe los refugiados, no hay que contar sólo con
la actividad del Alto Comisionado. Para resolver es­
tos problemas en los países africanos es preciso,
ante todo, aplicar 10 más pronto posible los princi­
pios de la Declaracíón sobre la concesión de la inde­
pendencia a los países y pueblos coloniales [resolu­
ción; 1514 (XV)].

64. Con respecto al proyecto de resolución sobre los
llamados "refugíados chinos en Hong Kong" [A/5333,
proyecto de resolución TI], no cabe ninguna duda de
que ha sido dictado, no por tina preocupación res­
pecto a 'esos refugiados, SIDO por motivos puramente
políticos, y que ha sido presentado con fines muy
claros de provocación. Esto 10 subrayaron muchas
delegaciones en el curso del debate sobre dicha cues­
tion én: la Comisión. Por 10 tanto, la delegación de la
Unión Soviética rechaza ese proyecto de resolucíón,

65. El PRESIDENTE (traducido derínglés): Pondre­
mos ahora a votación los dos proyectos de resolución
que' figuran en el informe de la Tercera' Comisión
[A/5a33]. Primero se votarli. sobre el proyecto dé re­
solución r,

Por. 99 .vbtos contre: 'ninguno.y 1 abstención queda.
aprobado el proyeoto de' resolubión l.' .

e_ ". F< ",,";'.- .' _. , ...

66•.. ,EIPRESIDENTE (tradupido del inglés): Respecto
delp:t'oyecto, de resolución II del, Informe de la Ter-

cera Comisión [A/5333] se ha pedido que la votación
sea nominal.

Se prooede a votecioo nominal.

Efeotuado el sorteo por el Presidente, corresponde
votar en primer lugar a Japón.

Votos a issot: Japón, Jordania, Líbano, Líbería,
Libia. Luxemburgo, Madagascar, M6xico, Países Ba-.
jos, Nueva Zelandia, Nicaragua, Noruega, Panamá,
Paraguay, Perú, Filipinas, Rwanda, Arabia Saudita,
Sudáfrica, España, Tailandia, Trinidad y 'I'abago,
Turquía, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del
Norte, Estados Unidos de América, Uruguay, Yemen,
Australia, Austria, Bélgica, Oamerün, Canadá, Repú­
blica Centroafricana, Chad, China, Colombía, Congo
(Leopoldville), Costa Rica, Dahomey, Dinamarca, Re­
pública Dominicana, Ecuador, El Salvador ,Etiopía,
Federación Malaya, Francia, Grecia, Guatemala,
Haití, Honduras, Islandia, India, Irán, Irlanda, Israel,
Italia, Costa de Marfil, Jamaica.

Votos en contra: ¡vIalí, Mongolia, Marruecos, Nepal,
Polonia, Rumania, Somalia, Siria, República Socia­
lista Soviética de Ucrania, Unión de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas, República Arabe Unida, Yugos­
lavia, Albania, Argelía.; Bulgaria, República Socialista'
Soviética de Bielorrusia, Camboya, Cuba, Checoslo­
vaquia, Ghana, Guinea, Hungría•.

Abstenciones: -Maur ítanía, Níger, Nigeria, Pakístán,
Portugal, Senegal, Sierra Leona, Sudán, Suecia, Tan­
ganyika, Togo, Túnez, Uganda, Alto Volta, Venezuela,
Afganistán, Argentina, Bolivia, Brasil, Bírmanía, Cei~
lán, Chile, Chipre, Finlandia, Indonesia, Irak,

Por 58 votos contra 22 y 26 abstenciones queda
aprobado el proyecto de resolución Il,

67. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el representante de China, que desea explicar
su voto. .

68. Sr. CHOW, (China) (traducido del ing16s): Como
señaló uno de los oradores en la Tercera Comisión,
la resolución que acaba de aprobarse sobre la cues­
tión de los refugiados chinos en Hong Kong es una
versión mitigada del' texto original. Voy a explicar
muy brevemente las consideraciones. y esperanzas
que han impulsado a la delegación de China a votar en
favor de este proyecto revisado.

69•. Prestar. ayuda a los refugiados chinos es una
tarea humanitar-ia, Con esta idea se presentó y. apro­
bó la resolución, y por eso .mí delegación se compla­
ce en expresar su sincero agradecimiento a los auto­
res del proyecto y a los que lo apoyaron; .

70. Después de los debates sobre el particular sos­
tenidos en la Tercera Comisión, numerosos despa­
chos de prensa procedentes de Hong Kong Se han he­
cho eco de .Ia -trfste suerte de los reíugíados, chinos
y del continuo aumento de su número, lo que justjf;"a
plenamente las medidas adoptadas por los autoree de,
la resolución y el que la Asamblea Generalia haya
aprobado. En la última quincena sólo The New York
rimes ha publicado tres largos artículos muy gráfi­
cos sobre el. asunto. Uno de ellos relataba en forma
vívida la trágica. muerte de 19 mujeres y niños que
como tantos otros trataban de huir a Hong K;ong y que
perdieron la vida al zozobrar la embarcación que
ocupaban. Los otros dos artfculoa revelaban Ias pro..,
fundas privaciones que sufren los refugiados que han
conseguido. Ilegar a Hong Kong;
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71. Movidos por el noble deseo de aliviar la triste
suerte de esos refugiados, y sabedores, de las limi­
taciones impuestas por tantos y tantos factores, los
autores del proyecto presentaron primero un texto
que pretendía aplicar con más eficacia el principio
en que se fundaba la resolución 1067 (XIT), aprobada
por la Asamblea General hace cinco años.

72. La resolución qU!3 acabamos de aprobar hoy re­
afirma la preocupación de la comunidad internacional
por esta cuestión; estoy seguro de que los refugiados
chinos de Hong Kong quedarán muy agradecidos por
ello, aunque quizá consíderen que la parte dispositiva
de la resolución no responde plenamente a sus espe­
ranzas, en vista de lo mucho que su situación deja
que desear.

73. Al mismo tiempo, los refugiados que viven en
Macao se sentirán seguramente defraudados al ver
que en la resolución no se les cita para nada. Al
votar en favor de esta resolución, mi delegacíónpen­
saba lo siguiente: en cuanto a los refugiados chínos
en Macao, es de suponer que la omisión no se deba a
falta de simpatía por parte de la comunidad interna­
cional sino más bien a que el Gobierno portugués ha
comenzado ya un amplio plan de reasentamiento de
esos refugiados. En tal caso, nuestro ferviente deseo
es que el plan se lleve a la práctica lo antes posible
gracias a la generosidad de todos. como han pedido
las autoridades portuguesas. ' '

74. Los refugiados chinos de Hong Kong pueden sen­
tirse satisfechos de que las Naciones Unidas no les
hayan olvidado. En este caso también lo Importante
es el espíritu que preside la resolución y q?.1e condi­
cionará la evolución de los acontecímíentoss Mi 'dele­
gación se congratula de la declaración del represen­
tante de los Estados, Unidos en la 'I'ercera Comíaíón
[1191a. sesi6n], según la cual su Gobierno aumentarñ
sustancialmente la contníbuoíón que destina a esta
actividad. Sea cual fuere el nombre que se dé a los
refugiados, el Gobierno de Hong Kong, que ha adop­
tado eficaces. medidas para reasentarlos, estaráan­
síoso deobtener mayor colaboración para remediar
sus necesidades. Cuanto más. apoyo obtenga; mayor
será su hbor ~ ,

75. ?or lo que respecta al papel que desempeñe el
Alto Comisionado, la aplicación flexible de sus bue-­
nos oficios depende de lo que Se interese por el
asunto. Puede hacer todo lo que quiera para estudiar
todas las posibilidades , proponiendo planes de reasen­
tamiento, recaudando fondos y tratando de obtener el
acuerdo de las partes interesadas.' En suma la oblí«.'" - ,-" - - -" 'gacion que recae en el Alto Comisionado en virtud de
esta ;esolución es una oblígacién moral, y esto se
tendra en cuenta cuando se juzgue cómo la ha cum«
pltdo, '

76. La resolución no pide concretamente al Alto Co­
misionadoquéimorme'sobrela sitUación de los re­
f~giádosen Hong Kong,peronadie le acusará de
pecar porexceso'de celo siincluye este tema en uno
de sus futuros informes. Confiamos en que no omita
nada que valga la pena de señalar a las Naciones
Unidas; ,
. " ., ~ ,

77., P.ensandosobre todo en la significación moral y
humanitaria de .la resolución, mi delegación expresa
una vez más su gratitud y su admiración a los que
han patrocinado el proyecto, Por las mismas raZOnes
damos, nuestras gracias ,más sinceras a todos los que
lo han apoyado. , " , , ' .

TEMA 29 DEL PRl'SRAMA
La situación.en Angolo: irifenmes:de laSubcomisi6ncreada

por la resolución 1603 (XV)deia Asamblea (:;sneraly del
Gobierno da Portugal (Continuación)

78. Sr. CQLLIER (Sierra Leona) (traducido del.In­
glés): Permítanme que exprese a la Subcomisión
encargada de examinar la situación en Angola el pro­
fundo .agradecimiento de, mi delega.ción por lo exce­
lentemente que ha cumplirlo la difícil misión que le
había confiado la Asamblea .Genenal de las Naciones
Unidas. Su jnforme [A/5286les un estudio conoíso de
la situación en Angola y mi delegacíén-hace ,suyas las
conclusiones y recomendaciones de la Subcomisión.

79., No obstante, a pesar de este itrlorme :; de las
declaraciones y ,llamamientó!'l que han hecho muchos
países, Portugal sigue practicando' una política in­
transigente de represión y de destrucción en masa.
Precisamente hace unos días tuvimos por desgracfa'"..·
que oír al representante de Portugal, que desde esta
tribuna [1183a. sesión] no sólo criticó violentamente
el informe de la Subcomisión sino que además defen-
di.ó la política de Portugal en .Angola; "

80. Lo fundamental de este debate es aclarar si las
Naciones Unidas, Orgapizaci6n adicta a la causa de la
paz y a. los principios de libre determinación e inde­
pendencia. tan claramente ref¡-endadospor la Carta,
pueden dejar de reconocer como eítuactónmnv ex­
plosívay como, violación flagrante de 'sus prin;ipios
lo que está sucediendo en Angola, ,,, . ,
81. En primer lugar', Portugal nos quiere, hacer
creer que los hechos denunciados eran sólo disturbios
que' se pueden, solucíonac en unoscuañtos zheses~ Nos'
ha dicho que los ínformes-eranalarmístás y que los
habían propagado los miembros 'de una conspirac:ión
ínternacíonal' de mentir~y cal.w:r1nia.,00ntr.a Portugal.
Ahora bien, según lo que ,ha co~e'sado él propioPór­
tugal, es difícil no ver quenas ha estado mintiendo a
todos sobre la verdadera' situación •de .Angola. En
efecto, hemos oído asu representante hablar de lo
que ha descrito como "actividades}erroristas" y de­
oír que en Angola se desarrolla "una intensá>vigilan­
cia en la que las fuerzas aéreas desempeñan;mpapel
necesario". ' '

82. Pero la llosición má:d absurda hasta;ailOr:a!ad~p­
tada porPortugalén' la'cuestión de Angolaes su' tesis
ficticia de que Angólaes parte"de':Portugal¡Yale'
falló esta tesis en el caso de. Ooa, pero sin escar-'
mentar Portugal sigue íntentándó aplicarla' en Angola.
Aunque por un momento admitiéramos con idea ·de
polemizar ",la plausibilidad de .semejatite doctrfna,
nadie puede ignorar que en un régimen de, gobierno
el elemento fundamentafes eLconsentimientó'delos
gobernados. En ladeclaraclónhechaporelr~presen-'
tante de, Portugal desdeestátribuna~ose·dijQ.·p'~a
nada que Portugal reconocieraeldE\rech<.l del pueblo
de Angola a-la' libre·determinaC:ión.;Si"Poittigál':!1iega
así a los angolanos 181 derecho a. decidír supropió'>
destino, político" entonces "hemos de "condenar "esta
política como colonialism'o eJÍ sü forma mas odíosa;
Pero esto ,no es todo. Cuando el pueblo de Angola:;
impulsado por eh nuevo huracán"de'nacioñalismo'gue
sopla ahora' a lo •largo ;y¡Vloancho',deAfricá,'"pidló
legítimamente mejores condiciones de viday;la~par­

ticipaciólí legít~maen la, gestiópdesllS p~opioS.aaun­
tos, los portugueses rea(jqionaro~,ponuna,dur,eia;y.
una brutalidad rara vez vistas en casos análog;o's'des­
de 'los días de la tiI'anía.nazi,enEurópa'1!llmiQl'rhe
dé la Subcomisión ha;probadoclaramenté,lat~c¡ltica
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represiva y cnuel de Portugal en Angola, No se puede
negar que la política de Portugal en Angola ha recu­
rrido al máximo a la violencia para preservar su
dominio sobre las masas .africanas que se le resisten.

83. Ahora bien, esta táctica está destinada al fra­
caso. La historia está llena de ejemplos de lo inútil
que resulta este procedimiento. El mundo ha entrado
en una era en que la sociedad civilizada no puede to~

lerar ya que se violen los derechos humanos y la
dignidad del hombre. Portugal tendrá que sufrir un
choque que le hará comprender cuáles son los ímpe­
rati.vos de nuestra época.

El Sr. Zea (Co.lombia), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

84. Además, y esto es muy importante, las naciones
de Africa no pueden esperar tranquila e indefinida­
mente mientras Portugal continúa su guerra de ex­
terminio contra el pueblo de Angola, Por eso consi­
deramos que la situación actual es petígrosfsíma y
puede perturbar la paz internacional. El Consejo de
Seguridad ha examinado en más de una ocasión el
problema de Angula, En junio de 1961 aprobó la re­
soluci6n S/4835Y, en la cual. después de reafirmar
la resolución 1603 (XV) de la Asamblea General y de
pedir a la Subcomisión encargada de examinar la si­
tuación de Angola que cumpla su cometido sin demora,
Insta a las autoridades portuguesas a que desistan de
continuar aplicando sus medidas de represión y que
den toda clase de facilidades a la Subcomisión a fin
de que pueda cumplir su tarea rápidamente.

85. TC)dos sabemos que el Gobierno portugués ha
pasado por alto estas resoluciones. Además de fací­
litro: documentos oñcíales con informaciones falsas
sobre Angola, el Gobierno de Portugal continúa sos­
teniendo que Angola es parte del territorio de ultramar
de Portuga.l y que por lo tanto el asunto no es de la.
competencia de las Naciones Unidas.

86. Estos alegatos sin fundamento se han proferido
muy a menudo desde esta tribuna y no voy a exten­
dermesobre ellos;' me contentaré con declarar que
la gran mayoría de las delegaciones los han dado por
completamente infundados y contrarios a la opinión
mundial.

87. A juicio de mi delegación, a no ser que Portugal
siga los oportunos consejos y advertencias que todos
le prodigan, la situación de Angola continuará empeo­
rando. Durante cierto tiempo los portugueses podrán
seguir sus agresiones aéreas contra los campesinos
indefensos, podrán seguir bombardeando sin discri­
minación a las masas Inermes y matando a miles de
prisioneros africanos sin procesarlos, pero esto no
continuará eternamente. Hay que terminar con esta
matanza yno cabe duda de que se terminará con ella.
Los portugueses verán cómo el derecho acaba triun­
fando sobre la fuerza, igual que algunos de sus ami­
gos colonialistas aprendieron dolorosamente antes
que ellos.

88. Como dije en otra intervención. mía sobre este
tema:

"Portugal parece seguir viviendo de las glorias
pasadas ,que sería mejor olvida.r, mientras otras
nacíones.. como Gran Bretaña y Francia, han com­
prendido, el espíritu de. la época y van modificando
su política colonial en consecuencia. En el pasado

y Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, 160 año, Suplemento de
abril. mayo v junio de 1961.

han tenido sus momentos de grandeza, pero no cabe
duda de que los futuros historiadores podrán decir
que el perfodo más brillante de la historia de estos
países fue aquel en que decidieron tenderla mano
del compañerismo a sus antiguos territorios colo­
niales y ayudar-los a ocupar el lugar que les co­
rrespondía como miembros de la comunidad con
plenitud de derechos." [1097a. sesión, ~árr. 87.]

89. Por lo tanto, mi delegación apoyará toda resolu­
ción que reconozca el derecho del pueblo de Angola a
la libre determinación, conforme a los principios de
la Carta de las Naciones Unidas y a los prtncípíos y
fines de la Declaración sobre i'l concesión de la in­
dependencia a .LOS países y pueblos coloniales [reso­
lución 1514 (XVn.

90. Sr. WOLNIAK (Polonia) (traducido del inglés):
Por tercera vez la Asamblea General se ocupa de la
situación en Angola, Durante el pasado período de
sesiones la Asamblea General aprobó la resolución
1603 (XV), en la que se pedía a Portugal que introdu­
jera reformas para cumplir en Angola la Declaración
contra el colonialismo y por la que se creó una Sub­
comisión encargada de examinar la situación en ese
territorio. El 9 de junio de 1961 el Consejo de Segu­
ridad refrendó dicha resolución de la Asamblea Ge­
neral-ª'.

91. Al reanudarse el decimoséptimo período de se­
siones en enero pasado, la Asamblea General examinó
él primer informe de la Sub~omisión encargada de
examinar la situación en Angola&'. El informe reve­
laba las criminales actividades desarrolladas por los
colonos portugueses contra el pueblo angolano , acti­
vidades que merecieron la condenación universal,y
pedía la independencia inmediata para ese pueblo.

92. Durante esos debates las delegaciones de Polonia
y Bulgaria presentaron un proyecto de resotuctóné"
pidiendo entre otras cosas que se suspendiese el en­
víode armas a Portual y sugiriendo al Consejo de
Seguridad que examinara la conveniencia de imponer
sanciones a Portugal, para inducirle a cumplir las
resoluciones de la Asamblea General. La delegación
de Polonia creía que sólo de esta forma se podría
resolver el problema de Angola, respetando los prin­
cipios de las Naciones' Unidas y de la Declaración
antícoloníal, .

93. Desgraciadamente, el proyecto de resolución de
Polonia y Bulgaria no se aprobó en aquel momento.
Se procuró persuadirnos de que no se habían agotado
todavía todos los medios para inducir a Portugal a
resolver pacíficamente el problema y que por esta
razón no convenía tomar medidas enérgicas.

94. Por consiguiente, la resolución patrocinada por
45 Estados fue aprobada por 99 votos contra 2y 1
abstención. Esta resolución 1742 (XVI), como se in­
dica en el informe de la Subcomisión que ahora exa­
minamos [A/5286], podía haber abierto la puerta a
una solución pacífica del problema de Angola si se
hubiera contado con la cooperación de Portugal. Como
puede verse por el informe, en todo el año 19621a
Subcomisión no escatimó esfuerzos por conseguir
esta cooperación en el cumplimiento de dichas reso­
luciones. Desgraciadamente, todos los esfuerzos de
las Naciones Unidas, y especialmente los de la Sub-

1Ilbid., documento S/4835.
y Documentos Oficiales de la Asamblea General, decimosexto pe­

ríodo de sesiones, Suplemento No. 16, documento A/4978.
]j ¡bid.. Anexos, tema 27 del programa, documento A/L.383.
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COm!SlOn, se estrellaron contra la negativa altanera
y brutal del Gobierno portugués. En vez de cooperar,
este Gobierno se atrevió a declarar cínicamente que
la situación en Angola era completamente pacüica y
normal, y que no hay ningún problema que resolver.

95. Al mismo tiempo que rechazaba todas las ges­
tíones para llegar a un acuerdo, el Gobierno portu­
gués desencadenó contra el pueblo de Angola una
guerra de exterminio que continúa hoy en día. De
esta forma el Gobierno de Portugal ha demostrado
una vez más el desprecio que le inspiran las deci­
siones de las Naciones Unidas, entre ellas las reso­
luciones del Consejo de Seguridad. Se ha mostrado
resuelto a mantener la misma actitud negativa en el
futuro, desafiando así a la opinión pública mundial
y a la voluntad de esta Asamblea, de la que forma
parte.

96. ¿Qué conclusiones cabe extraer hoy, después de
un año de sinceras tentativas para resolver el can­
dente problema de Angula mediante la conciliación,
la persuasión y la cooperación del Gobierno de Por­
tugal?

97. Es evidente para todos que la conciliadora reso­
lución 1742 (XVI) no dio los resultados que esperaban
sus autores y que la falta de medidas más decisivas
no ha servido más que para envalentonar a los colo­
nizadores portugueses.

98. Reafirmando ·el derecho inalienable del pueblo
de Angola a la libre determinación ya la independen­
cia, la res-olución ,1742 (XVI) instaba al Gobierno por­
tugués a que suspendiera las medidas represivas
contra el pueblo ,de Angola, le pedía que liberara a
todos los presos políticos, y que aplicara amplias
reformas y medidas de carácter político y social, y
en part.icular le encarecía que estableciera institu­
ciones políticas Iíbremente "elegfdas, a fin de tras­
pasar el poder al pueblo de Angola,

99. Sin embargo, el informe de la Subcomisión que
ahora examinamos demuestra claramente que no se
han seguido las' recomendaciones de esta resolución
y que el Gobierno portugués no sólo no tiene el pro­
pósito de conceder la independencia al pueblo de
Angola sino que prosigue su cruel guerra de exter­
minio contra este pueblo a fin de aplastar su movi­
miento de liberación nacional.
100. El Gobierno de Portugal proclama que la situa­
ción en Angola es pacífica y normal, pero la Subco­
misión, basáridose en pruebas irrefutables, declara
en su informe que "continúa desarrollándose en An­
gola una guerra, comoquiera que se defina esta pa­
labra" [A/5286, párr. 106]. El informe prosigue: "Sin
una solución política que responda a las aspiraciones
del pueblo de Angola, la Subcomisi6n no ve ninguna
perspectiva de que termine en breve plazo una lucha
armada que sólo lleva aparejada la miseria y la
muerte tanto para los angolanos como para los por­
tugueses" [ibid., párr. 108].

101. El informe de la Subcomisión denuncia también
otras declaraciones engañosas del Gobierno de Por­
tugal. Así, por ejemplo, a pesar de que Portugal alega
que la mayoría de los refugiados han vuelto a Angola,
la Subcomisión señala, por el contrarío, que desde
abril pasado se observa una nueva afluencia de refu­
giados en el Congo. Se trata de refugiados que huyen
de las tropas portuguesas que llevan la muerte y la
destrucción a su pafs,

102. El Gobierno portugués dice cínicamente que en
Angola no hay presos políticos, sino sólo delincuentes

de derecho común. Sin embargo, la Subcomisión ha
comprobado que continúan las detenciones en masa
de angolanos que son internados en campos de con­
centración. La menor sospecha de simpatía por el
movimiento de liberación nacional, la mera posesión
de periódicos publicados en el Congo, son motivos
suficientes de detención,

103. El Gobierno de Portugal sostiene que la pena
de muerte no existe en Angola, mientras que la Sub­
comisión, basándose en pruebas fidedignas, mantiene
que las ejecuciones en masa de prisioneros angolanos
continúa en Angola,

104. Por último, la Subcomisión dice que el Gobierno
de Portugal no. sólo no tiene la menor intención de
preparar al país para la independencia sino que, por
el contrario, está haciendo todo lo posible para que
el país sea aún más dependiente de Portugal, so pre­
texto de que forma parte de la metrópoli y de que en
él se está creando una sociedad multirracial. Las
"reformas" emprendidas por el Gobierno de Portugal
en el territorio de Angola tienen exactamente ese
propósito.

105. La imagen que nos da el informe de ia Subco­
misión es clara e inequívoca: el Gobierno de Portugal
está llevando a cabo en Angola una guerra de exter­
minio contra el pueblo del país. puebloque lucha por
un derecho a la libertad y a la independencia que
emana de los principios de la Carta de las Naciones
Unidas y de la Declaración sobre él coloníalásmo,
Este derecho del pueblo angolano ha sido reconocido
por la Asamblea General de las Naciones Unidas.

106. Al violar estos prinCipios fundamentales y al
someter el pueblo de Angola al yugo colonial, el Go­
bierno portugués no desafía sólo a las naciones libres
de Mrica sino a toda la comunidad internacional, a
las Naciones Unidas en bloque.

107. Es evidente que en el momento actual, en pleno
despertar de los pueblos coloniales, no hay represión
ni atrocidad que puedan aplastar los movimientos de
liberación nacional ni que puedan detener la lucha del
pueblo angolano por la libertad y la independencia.
Esta lucha justa cuenta con la simpatía y el apoyo de
todas las, naciones hermanas de Mrica, de todos los
pueblos ya liberados de las cadenas del colonialismo,
de todos aquellos para los que la causa de la libertad,
del progreso y de la paz es sagrada. Qúeremos tes­
timoniar desde aquí a los combatientes angolanos el
profundo sentimiento de simpatía que despiertan en la
nación polaca y la solidaridad por su causa.

108. Muchos representantes han hablado aquí de los
crímenes cometidos por las tropas portuguesas en
Angola, El pueblo polaco sufrió crímenes análogos
durante la ocupación de los opresores nazis durante
la segunda guerra mundial. Los crímenes de los co­
lonizadores portugueses en Angola ilustran la llama­
da "dignidad humana" de la que ha hablado tanto en
esta tribuna el representante de Portugal.

109. El informe de la Subcomisión indica acertada­
mente que en esta lucha heroica contra los opresores
portugueses, el pueblo angolano está formando su
conciencia nacional y estrechando sus filas. Después
de todo son las Naciones Unidas las llamadas, a dete­
ner el derramamiento de sangre y ~ impedir que la
llama de la guerra de Angola pase a los demás países
africanos.

110. Las Naciones Unidas, si se preocupan por el
oümplímíento de sus resoluciones sobre la situación
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en Angola, deben ayudar eñcazmente al pueblo auge­
lano y aplicar a Portugal las medidas previstas en la

, Carta. No cabe ya esperar que Portugal coopere vo­
luntariamente para solucionar el problema de Angola,
El destino del pueblo de Angola no se puede dejar
indiferentemente en manos de los colonizadores por­
tugueses. Así no ayudaremos nunca a resolver el
problema de la independencia de Angola,

'111. La cuestión de Angola, de Mozambique y de
otros territorios portugueses de Africa está ligada
en muchas formas a la de Sudáfrica y a la de la Fe­
deración de Rhodesta y Nyasalandia, así como a la
secesión de Katanga, En todos estos territorios tro­
pezamos con tentativas de preservar por todos los
medios el poder de los colonizadores blancos y de
suprimir implacablemente los movimientos de libe­
ración nacional de los pueblos indígenas de Africa.

112. Muchos oradores han met.uíonado en esta tri­
buna la "alianza impía" que une a los colonizadores
que dominan los territorios de Sudáfrica y que hacen
todo lo posíble por obstaculizar la liberación de los
pueblos de Africa, proceso que es imposible de dete­
ner en esta parte del continente africano.

113. Muchos oradores han dicho que esta alianza
cuenta con el apoyo de poderosos monopolios interna­
oionales, cuyos nombres se citaron aquí junto con
cifras de los fabulosos beneficios que obtienen explo­
tando los recursos naturales y el trabajo forzoso de
la población indígena.

114. Si Portugal muestra tal desprecio por las Na­
ciones Unidas y es capaz de continuar la cruel guerra
de Angola es, precisamente, porque está, apoyado por
poderosas fuerzas que no desean revelar su identidad.
Por 10 tanto, nos preguntamosv.ées sólo Portugal el
que no cumple la resolución 1742 (XVI) de la Asam­
blea General?
115. Esta resolución pide a todos los Estados Miem­
bros de las Naciones Unidas o de sus organismos que
busquen el cumplimiento de la resolución por. parte
de Portugal y nieguen. a este país toda ayuda y apoyo
que pueda utilizar para exterminar al pueblo de An­
gola. Apoyar la guerra colonial de Angola, aliarse
'con Portugal, tolerar la política de exterminio contra
el püebloangoíano, incluso las mismas palabras de
pretendida condena que pronuncian dichos círculos,
todo parece desempeñar un papel y crear una res­
ponsabilidad colectiva en este triste caso de colonia­
lismo.
11G. En su informe, la Subcomisión declara con re­
lativa moderación que "la Asamblea General ha colo­
cado con ello 'en los Estados interesados la respon­
sabítídad de la acción en estas cuestiones [A/5286,
párr. 229]. Es evidente que, a pesar de que la Asam­
blea General ha atribuido la responsabilidad, los Es­
tados que pueden ejercer directamente su influencia
sobre Portugal han dejado de cumplir los térmínos
de la resolución 1742 (XVI) de la Asamblea General.
En efecto, si los poderosos aliados de Portugal hu­
bieranejercido la debida influencia sobre este país
no hay duda de que ya hubiera acabado la guerra
cólóníal de Angola, Huelga decir que sin la ayuda
financiera y el equipo militar que han facilitado esos
mísmos países en virtud de los acuerdos del Pacto
'd~l Atlfintico.portugal no hubiera podido deolarar la
guerra al pueblo de Angola,

117. Los aeroplanos militares que bombardean la
pol>.1ación civil de Angola no se le venden a cual­
quiera. Para probarnos. lo contrario. como .se pre-

tendió' ayer, no basta con una mera declaración que
no resiste El la realidad, y 1(\ realidad es que Ios an­
golanos sígueei cayendo baJ', las balas suministradas
por algunos aliados de Po•.'tugal. Las protestas del.
Gobierno de Portugal, según el cual el equipo militar
que recibe en virtud de los acuerdos de la OTAN no
se utiliza contra el pueblo de Angola, tienen el mismo
valor que sus afirmaciones de que la situación en
Angola es completamente pacífica y normal.

118. Para poner fin a la guerra colonial de Angola
es necesario terminar con la. ayuda tácita pero eficaz
que prestan a Portugal sus aliados en esta guerra
contra el movimiento nacional de liberación de Ango­
la. Este apoyo tácito permite que el régimen portu­
gués, que en su tiempo estuvo tan estrechamente li­
gado al Tercer Reich nazi, desafíe actualmente a la
comunidad internacional y desprecie los principios
fundamentales de la cooperación entre las naciones
y de la coexistencia pacífíca, Ya es hora de que se
ponga fin a esta política gracias a la cual Portugal
puede proseguir esa guerra colonial que tan indeci­
bles sufrimientos causa al pueblo angolano y que
además impone cargas aún mayores .al pueblo de
Portugal.

119. En vista de la amenaza que constituye para la
causa de la paz y la seguridad internacionales la po­
lítica africana de Portugal, la delegación de Polonia
consídara justo proponer que el Consejo de Seguridad
examine la petición de que se impongan a Portugal
las medidas previstas en la Carta, sanciones inclu­
sive, como se propone en el proyecto de resolución
presentado por el Comité Especial de diecisiete paí­
ses?J [A/5238, cap. XI, párr. 44]. Consideramos tam­
bién que debe instaurarse un embargo sobre Ia entre­
ga da armas y material de guerra a Portugal.

120. El final de la guerra colonial de Angola y la
concesión de la independencia a este pueblo es una
ouestión urgente tanto para todos los pueblos afri­
canos como para Portugal mismo y para la paz mun­
dial. Por eso creemos que con el esfuerzo común de
todas las naciones libres conseguiremos para el pue­
blo angolano su derecho fundamental: el derecho a la
independencia y a la soberanía, a la libertad y a la
paz.

121. Sr. LAMANI (Albania) (traducido del francés):
El problema del colonialismo llega muy oportuna­
mente ante el decinioséptimo período de sesiones de
la Asamblea General. Acabamos de discutir en se­
sión plenaria la aplicación de la resolución 1514 (XV),
relativa a la liquidación del sistema colonial y a la
independencia de los países y pueblos coloniales.
Fundándoae en el informe del Comité Especial en­
cargado de estudiar. la aplicación de esta resolución
y en los informes de los comités especiales creados
por la Asamblea General, la Cuarta Comisión haexa­
minado ya: las cuestiones de Rhodesia del Sur, del
Afrfca Sudoccidental y de los territorios admínístra­
dos por Portugal, que eran los tres primeros temas
de su programa.

122. En el curso de los debates, las Potencias colo­
1'1ialesse han visto nuevamente condenadas por la
mayoría aplastante de los istados Miembros. Se han
aprobado proyectos de resolución. que proponen me­
didas más enérgicas. y sanctones contra las Poten­
'cías coloníales que desprecian obstinadamente las

.&l Comité ~speclal encargado de examinar la situaci6¡!¡ respectode1
cumplimiento de la Declaración sobre la concesión de la Independencia
a los países y pueblos coloníales,
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decisiones de la, Organízacíón y gue tratan por todos
10$ medios de prolongar su domímo sobre lospueblos
coloniales.

123. La cuestión de Angola, que la Asamblea Gene­
ral decidió examinar en sesión plenaria y que exami­
namos actualmente, es uno de los problemas más
agudos y mé.a importantes del programa del presente
período de sesiones. La Organíaacíén estú ya muy
documentada sobre este asunto, que se examina por
séptima vez, y la Asamblea General basa, su examen
en el informe de la Subcomisión encargada de exa­
minar la situación en Angola [A/52861, en las decla­
raciones de los peticionarios que representan a la.
poblaci6n angolana, y en los aconteoimientos que se
desarrollan actualmente en el país, vfotíma de una
opresi6n tiránica y de una agresi6n deliberada por
parte de los colonialistas portugueses.

12il. La delegación de Albania desea felioitar a la
Bubcomtsíón, que, a pesar de las dificultades susci­
tadas por las autoridades portuguesas, ha conseguido
reunir las informaciones necesaria.s y darnos una
imagen relativamente clara de la situaci6n en Angola,
Los hechos ::oelatados en el informe prueban una vez
más que, desde el último período de sesiones, la si­
tuación económica y social ha. empeorado mucho en
Angola y que la represión es aún más feroz, cosa
que no pueden ocultar ya las autoridades portuguesas
con su propaganda mentirosa. Los heches demues­
tran asimismo que el pueblo angolano, vfctlma de los
crímenes más inhumanos y de una agresión armada
por parte de los colonialistas portugueses, cada día
está más convencido de que los colonialistas no aban­
donarán jamás voluntariamente los territorios que
ocupan en Africa y ha intensificado su lucha y com­
bate, arma en mano, con mayor encarnizamiento con­
tra el opresor secular,

125. Desde hace dos años, los acontecimientos se
suceden con tal rapidez en Angola que se puede espe­
rar fundamentalmente y con plena confianza que se
produzcan cambios decisivos en 91 camino de la libe­
ración y de la, independencia del pueblo angolano,

126. El hecho de que Portugal, con la ayuda multi­
lateral de sus aliados de la OTAN, lleve a cabo una
de las guerras coloniales más crueles, no cambiará
el curso de los acontecimientos; en efecto, no hay
duda de que no podrá detener la lucha armada de li­
beración nacional del pueblo angolano,

127. El Gobierno de Salazar, después de haberse
negado categóricamente a cumplir sus obligaciones
internacionales y a respetar las decisiones de la
Asamblea General, trata de frenar la marcha de los
acontecimientos en Ángela prometiendo reformas ad­
ministrativas y sociales que se desvanecen como
pompas de jabón porque no tíenen nada en común con
el deseo angolano de liberarse de una vez para siem­
pre del yugo colonial.

128. Estas "reformas ft no pueden inducir en error a
nadie; por eso los colonialistas portugueses, que lo
saben, tratan al mismo tiempo de reforzar por otros
medios su situación en las colonias. Para ello han
enviado a Angola a más de 40.000 soldados bíenper-

. trechado~, que en operaciones de gran envergadura
contra los combatientes de la libertad y contra la
población civil siembran el terror por donde pasan.
Al mismo tiempo, considerables fuerzas de policía
practican detenciones y persecuciones en masa. A

é,pesar de .Ias resoluciones de la Asamblea General y
del Consejo de Segunídadjn pesar de los Ilamamíen-

tos de la opinión pública mundial que ha. instado a
Portugal a abstenerse de toda represión armada con­
h'a el indefenso pueblo angolano, el Gobierno portu­
gués continúa e intensifica. su acoión militar ~r las
demás medidas de represión.

129. Desde hace más de dos años, el pueblo angolano
está en lucha contra. el colonialismo y el imperialis­
mo. Sin más ayuda que sus propias fuerzas y la solí­
dar ídad de los países africanos y de todos los pueblos
deseosos de libertad, el pueblo angolano ha empren­
dido una revolución que le lleva de cara al camino de
la independencia nacional.

130. Las declaraciones hechas el 27 de uovíembre
de 1962 ante la Cuarta Comisión por el Sr. Holden
Roberto, representante del Frente de Liberación Na­
cional, testimonian la fuerza y vitalidad de esta re­
volución popular y la firme confianza del pueblo an­
galano en la victoria. Dijo el Sr. Robérto: "Estamos
en condiciones de conquistar la víctor-la y al mismo
tiempo contamos asimismo con la ayuda de los países
amantes de la libertad y con la de todos los hombres
de buena voluntad". ZI

131. Contrariamente a lo que declaran los represen­
tantes portugueses 1 que pretenden 11ue la insurrección
popular ha quedado aplastada, los hechos demuestran
la íntensíñcactón de los combates. Según informacio­
nes de fuentes diversas, los patriotas han librado
verdaderas batallas contra 10$ destacamentos portu­
gueses en varias regiones. Informaciones poreugue­
sas declaran que' se han Iíbrado combates en las re­
giones de Noqui y Maquela do Zombo, de Damba.y
Quimbele, de Bessa Monteiro y Sansa Pombo, de
Zala, Carmona y Nigage, de Nambuangongo y Quitexe.
Según estas informaciones, los guerrilleroshauadop­
tado la táctica del ataque por sorpresa, y operan en
pequeños grupos y cuando tienen garantías de éxito.

132. Las reglones liberadas son cada vez mayores,
el ejército de liberación es cada vez más ímportante
y los colonialistas sufren pérdidas más sensiblesy
tropiezan cada día con nuevas dificultades cada vez
mayores. Su autoridad disminuye y se limita a los
grandes centros y a las posiciones estratégicas. Al
mismo tiempo, en grandes zonas libres controladas
por el ejército de liberación nacional se instauran
las bases del nuevo Estado popular a base de oonse­
jos del pueblo, sindicatos, organizaciones juveniles
y demás órganos necesarios paraedtlicar la nueva
vida.

133. Los colonialistas portugueses, que sienten que
se les escapa su dominio, emprenden las' tan t'í'iste­
mente conocidas ofensivas de "pacificaci6n". No hay
que decir lo que representan estas empresas de pa­
cificación, pues todo el mundo sabe que los colonia­
listas, lo mismo que los ocupantes fascistas durante
la segunda guerra mundial, lanzan estas ofensivas
militares para sembrar el terror entre. la población
a fin de obligarla a que no conceda ninguna ayuda a
los combatientes de la libertad y para destruir todo
lo que pueda servir de base al ejército de Iíberacíén,

134. Así en Angola, el ejército .portuguéshaarr!t­
sado pueblos enteros y ha cometido asesinatos y ma­
tanzas en masa; miles de hombres,rnujeres yniñ9s
caen bajo las. balas o mueren tras las torturas más
atroces que cabe imaginar. .Pruelias irrefutables de­
muestran que para la destruccíón de los centr~s de

:z¡ Declaración hecha en la 1398a. sesión de la Cuarta Comisi6n.
cuyas actas se publican en forma resumida. . .
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sobre poblaciones mucho más numerosas que la por­
tuguesa y sobre terrttortos hasta cincuenta veces
mayores que.el portugu~s.

141. Cabe preguntarse con razón cómo es posible
que un país relativamente pequeño y pobre como Por­
tugal pueda hacer frente a los .enormes gastos indis­
pensables para llevar a cabo esta guerra de agresión.
Numerosos representantes que han venido a esta tri­
buna han dado una sola respuesta a esta pregunta.
Todo el mundo ostá de acuerdo en que son los países
del bloque agresivo de la OTAN. aliados de Portugal,
y en primer lugar los Estados Unidos. los que. pro­
porcionándole armas y material de guerra y toda la
asistencia mtlítar , económica. política y moral que
necesita. le ayuden a proseguir esta guerra de rapiña.

142. Déjenme repetir a este respecto lo que dijo el
26 de noviembre el Sr. Mondlane, presidente del
Frente de Liberación de Mozambíque , ante la Cuarta
Comisión:

"Cuando la guerra de Angola comenzó el pasado
afio. algunos países occidentales enviaron contin­
gentes para ayudar a las autoridades portuguesas.
Estamos seguros de que el ejército portugués está
equipado por los países de la OTAN y que esto es
lo que hace posible su mantenimiento. Protestamos
vivamente contra el apoyo que la OTAN da a la gue­
rra colonial en Africa, e instamos a las Naciones
Unidas para que adopten las medidas necesarias a
fin de poner término a todo esto" y~ ,

143. Estamos plenamente convencidos de que el ré­
gimen de opresión y la guerra de agresión de Portu­
gal en Angola habrían terminado hace mucho sin la
ayuda que, Portugal recibe de las Potencias de la
OTAN; a nuestro juicio•.éste es el obstáculo principal
para solucionar esta cuestión. Portugal no habría po­
dido emprender esta guerra sin el apoyo del colonia­
lismo colectivo de la OTAN. y especialmente de los
países que tienen intereses económicos y estratégi­
cos en Africa. Las Potencias de la OTANsuministran
a Portugal tanques. cañones, aviones. bombas. ame­
tralladoras y más material militar. Entre los escom­
bros del pueblo bombardeado. de Fuesse Luanga (An­
gola del Norte) se ha encontrado metralla con la
inscripción RUS Air Force". Los Estados Unidos han
proporcionado a Portugal material de guerra por
valor de 300 millones de dólares aproxímadamente.

144. La actitud de estas Potencias imperialistas
agrava la situación en Angola, pues el Gobierno fas­
cista de Salazar se siente alentado a proseguir. su
política de genocidio. La situación así creada no sólo
pone en peligro ía vida de miles de angolanes sino
que constituye además un foco peligroso para la paz
de Africa y del mundo.

145. Los argumentos de los representantes de estas
Potencias, según los cuajes no está probado Que las
armas suministradas a Portugal por ciertos países
de la OTAN se utilicen en Angola, no constituyen una
garantía ni pueden tranquilizar a' nadie. Por el con­
trario. nos hacen pensar que sólo dicen eso para [us­
tificar la concesión de ayuda hoy y en lo futuro. pues
es evidente que ante la intensificación de la lucha del
pueblo angolano y ante los golpes que el ejército de
liberación asesta a Portugal. éste necesitará. cada
vez mayor ayuda de sus aliados hasta que llegue su
total derrota.

vivienda los portugueses se han servido de bombas
de uapalm, y que los aviadores fascistas de ~alazar

ametrallan en la selva a la población que huye de los
bombardeos y de losi incendios.

135. El periódico La Vanguardia~ órgano de la Unión
Marroquí del Trabajo. escribía que un oficial portu­
gués que había participado en una de estas famosas
ofensivas de "pacificación" había declarado al co­
rresponsal de la revista americana Time: "Hemos
matado por lo menos a SO.OOO de estos animales sal­
vajes. Quedan aún probablemente 200.000. Les exter­
minaremos a todos en cuanto comience 'la estación
seca". Huelgan comentarios. Estas declaraciones tes­
timonian el desprecio de los colonialistas por el ser
humano y el odio que alimentan estos dueños contem­
poráneos de esclavos por las poblaciones que han ~y.­

plotado hasta los huesos durante siglos.

136. Como se desprende del informe de la Subcomi­
sión y de otras fuentes fidedignas de información.
los portugueses cometen contra la población angolana
atrocidades increíbles. Numerosos angolanes han su­
frido torturas atroces. a miles de ellos se les ha en­
viado a campos de concentración o a la cárcel. y de­
cenas de millares se ven obligados a abandonar su
hogar para refugiarse en los países limítrofes.

137. No quiero entrar en detalles de los crímenes
y delitos cometidos por los colonialistas portugueses
contra la población africana. Varios oradores que me
han precedido en este debate han descrito hechos y
escenas horribles que nos incitan a pedir enérgica­
mente que se apliquen todas las medidas necesarias
para detener la mano de los criminales sádicos que
dictan la ley en Angola,

138. Ante estos hechos, ¿qué valor 'Pueden tener las
declaraciones de los representantes de Portugal o
las de sus fantoches, como ese miserable peticiona­
rio que vino el día 4 de diciembre a declarar ante la
Cuarta Comisión y que ni siquiera podía leer la peti­
ción que sus dueños le habían entregado y según la
cual todo va muy bien en Angola y todos se conducen
pacíficamente? No hay duda de que estas declaracio­
nes no pueden inducir en error a nadie: sobre todo
hoy que todo el mundo está al corriente de lo que
pasa en Angola,

139. En lugar de seguir la vía de la razón y de re­
tirar sus tropas de Angola antes de que sea dema­
siado tarde. el Gobierno de Portugal continúa preten­
diendo que las reformas anunciadas el pasado año
constituyen un paso hacia la solución del problema
angolano, Sin embargo. todos sabemos que esas re­
formas no sólo no favorecen la libre determinación y
la independencia del pueblo angolano sino que. por el
contrario. tienden a consolidar la integración política
de Angola a Portugal. El Gobierno de Lisboa no puede
nf siquiera ocultar sus sueños absurdos y químér-ícos ,
y prepara nuevos planes "para prolongar su dominio
colonial en Angola y en sus demás colonias. ¿Acaso
el plan publicado el 26 de agosto. en virtud del cual
todas las colonias portuguesas formarán parte inte­
grantede Portugal, no es un testimonio más en este
sentido?

140. Ahora que la liberación de todos los pueblos
coloniales figura en nuestro programa con carácter
urgente, ahora que la opinión pública insiste cada
vez más en que se ponga fin' al sistema colonial y
ahora que el colonialismo y todo lo que contiene de
podrido se desploma bajo el impulso grandioso de los
pueblos. Portugal persiste en mantener su dominio
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146. He aquí poi' qué creemos que si se desea en­
centrar una solución inmediata al problema angolano,
une. de las principales medidas que las Naciones Uni­
das deben aprobar y poner en práctica es prohibir a
estas Potencias que proporcionen armas y material
de guerra a Portugal.

147. A juicio de nuestra delegación, ya es hora de
poner fin a la guerra de agresión en Angola y las
Naciones Unidas deben adoptar todas las medidas
necesarias para obligar a Portugal a aplicar las nu­
.merosas resoluciones aprobadas, a cesar la guerra
de agresión y a retirar sus tropas.

148. La delegación de Albania insta solemnemente a
las Naciones Unidas a que adopten contra Portugal
las medidas más rigurosas previstas por la Carta de
las Naciones Unidas si ese Gobierno sigue menos­
preciando las recomendaciones y decisiones de la
Organización.

149. El pueblo albanés, que hace relativamente poco
conoció también los sufrimientos de la ocupación im­
perialista, se siente muy unido a los pueblos colonia­
les y les testimonia su completa simpatía y solidari­
dad. Estamos a su lado en esta lucha de liberación
nacional contra el yugo del colonialismo y contra el
de ese neocolonialismo que trata de sustituir al sis-
tema colonial moribundo. •

150. Estamos convencidos de que nada podrá detener
al pueblo angolano en su marcha hacia la libertad y
la independencia; no falta mucho paraque Angola libre
se una a los demás países de Africa que se han des­
embarazado ya del dominio colonial y a todas las na­
ciones Iíbres-y soberanas.

151. Liberarse del yugo colonial no es sólo para los
pueblos un derecho legítímo, sino que constituye ade­
más un imperativo de nuestra época. Liberar a los
pueblos del yugo colonial constituye al mismo tiempo
una gran contribución para la salvaguardia y conso­
lidación de la paz del mundo.

152. El pueblo albanés, con todos los pueblos pro­
gresistas deseosos de paz y libertad, festejó el 10 de
diciembre el "Día de Africa11. En tal ocasión una vez
más expresamos nuestra solidaridad a los pueblos
africanos en su Iuoha por la liquidación total y defi­
nitiva del régimen colonial.

153. El pueblo albanés y su Gobierno acogen caluro­
samente laJndependízacíón de los pueblos del conti­
nente africano y .se complacen en verles ocupar el
lugar que merecen entre los pueblos libres del mundo.
Hemos establecido relaciones amistosas con nume­
rosos países africanos y queremos reforzarlas y
desarrollarlas aün más en lo futuro.

154. La rueda de la historia gira en el sentido de
la liberaci6n de los pueblos coloniales y dependientes,
a pesar de los esfuerzos que despliegan aün las' Po­
tencias colonialistas e imperialistas y. a pesar de las
conspiracionesgue urden. Nuestro deber es ayudar
por todos los medios a acelerar el proceso de libe­
raoíon. de los pueblos coloniales, pues cada dta que
pasa' supone nuevos sufrimientos y nuevas vrctimas.

155. Para terminar, quísíera ínsísttr de nuevo en
que nuestra delegación está dispuesta a apoyar toda
medida susceptible de contribuir a la liberaci6n in­
mediata del pueblo angolano,

156. Sr.,PALAR (Indonesia) (traducido del inglés):
En el breve plazo transourrtdo desde que las Naeío­
nes Unidas estudian el problema de Angola, nos he-

mos enterado de que se trata de un territorio en el
que el colonialismo se practica con sus manifesta­
ciones más brutales. Es tristemente c6mico que la
Potencia colonial interesada presente a este pals y a
su pueblo esclavizado como si fueran parte integrante
de Portugal.

157. En menos de un afio las Naciones Unidas se han
ocupado de la situaci6n de Angola tres veces. Los
debates se tradujeron en tres resoluciones, dos de
ellas aprobadas por la Asamblea General y una por
el Consejo de Seguridad. En la resoluci6n 1603 (XV)
de la Asamblea General, de 20 de abril de 1961, y en
la resoluci6n si4835 del Consejo de Seguridad, de 9
de junio de 1961, las Naciones Unidas expresan su
convicci6n de que, si continúa, la situaci6n 'de Angola
puede poner en peligro la paz y la seguridad Interna­
cionales. En la resoluci6n 1742 (XVI), de 30 de enero
de 1962, la Asamblea General suprimi6 la frase
I1puede poner en peligro" y deliberada e Inequívoca­
mente declaré que la persistente negativa de Portu­
gal a reconocer las legítimas aspiraciones del pueblo
angolano a la libre determinaci6n y a la independen­
cia constituye una causa permanente de conflictos
internacionales y una amenaza para la. paz y seguri­
dad internacionales.

158. Los informes de la Subcomisi6n creada envir­
tud de la resolución 1603 (XV) de la Asamblea Gene­
ral, junto con las declaraciones de los peticionarios
de Angola hechas hace s610 unos dras, prueban am­
pliamente que la situaci6n en Angola no s610 puede
poner en peligro, la paz internacional sino que, en
realidad, constituye una amenaza para todos.

159. Los informes de la Subcomisión son una gravr­
sima acusaci6n contra Portugal pues revelan que las
autoridades de ese pafs ocultaban la verdad al afír­
mar en octubre de 1961 que las operaciones militares
en Angola habían cumplido todos sus objetivos,. La
Subcomisi6n no pudo entonces comprobar esta aser­
cíen, pero la .informaci6n 'obtenida posteriormente
indic6 que continuaban las OPeraciones militares.

160. Testigos que han pasado semana y media en la
región del Norte deAngola y que Ia Subcomisión con­
sidera fidedignos, impugnan las afirmaciones de Por­
tugal de que la rebelión está. dominada y sostienen
que las principales organizaciones que dirigen la re­
voluci6n en esta regi6n han organizado sus fuerzas
en pequeñas unidades m6viles, apropiadas para la
guerra de guerrillas, y han establecido igualmente
rudimentos de gobierno y de admini,straci6n"po1:l'tica
y civil en todas las zonas del territorio que centro­
lan, excepción hecha de las más pobladas. Este es el '
cuadro normal de la guerra de guerrillas en supri;"
mera etapa hacia una victoria inevitable.

161. En .abril de 1962, sólo seis semanas después de
haber afirmado Portugal que las operaciones. milita­
res en Angola hablan alcanzado sus objetivos, ~e

lanz6 una nueva e importante ofensiva portuguesa
destinada, como 10 indicaron los portugueses, apací­
flcar el Norte 'de Angola por la fuerza de las armas.
Esta ofensiva tenfa todas las características de una.
guerra moderna : reconocimiento y bombardeo de loS
escondites del enemigo con fuerzas aéreas, junto con
una destrucci6nindiscriminada de viviendas· y tierras
cultivadas, y éxodo en masa de la poblaeíón civil ate­
rrorizada para encontrar ~ lugar más seguro. ,

162. .En junio y agosto' de l.962, el Mini'stro de Rela~ ,
cíones Exteriores de Portugal y el representante
permanente del. mismo' pals. notificaron cada; uno .pOI'
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169. Sin embargo, las minorías blancas no están
ciegas ni mucho menos, ni viven en un mundo ~om­

pletamente imaginario. Son suficientemente reahstas
para conocer el curso inevitable de los acontecimien­
tos. Pese a ello, oontínüan intentando aplazar todo lo
posible el día en que las mayorfas africanas de los
territorios dependientes acabarán por obtener sus
derechos. Es evidente que las minorías blancas no
piensan aplazar este día por uno o dos años, sino por
décadas e incluso por siglos. Esta es la base de su
actitud, que serta patética si no constituyera una
amenaza para la paz mundial.

1700 Las minorías blancas parecen estar dispuestas
a correr el riesgo de desencadenar una guerra mun­
dial si fuera necesario para sus fines. Por' su parte,
las mayorías africanas y sus hermanos del extran­
jeroestán también cada vez más convencidos de que
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su parte a la Subcomisión que la sítuacíon de Angola unánimes en sus cdticas a Portugal por su poIrtica
debía considerarse pacífica y normal. Pero una vez angolana,
más declara la Suhoomíaíén en su ntímo y más re- 167. En estas condiciones, no hay duda de que el
ciente informe que sobre las bases de sus inves~iga- movimiento de libertad angolano continuará exten-
ciones - que incluyen el estudio de informes portu- díéndcse, Y cuanto más se extienda, más seguro será
gueses - no puede aceptar semejantes afirmaciones. que esta ayuda dejará de limitarse al campo polttíoo,
Tampoco puede aceptar la Suboomíaíon la deñnícíón Perm(tanme que cite un p4rrafo muy significativo del
de las operaciones actuales como "acciones limitadas informe de la Subeomlaíón, en el que se hace constar
de polícta", Por el contrario, la Subcomisión opina que durante el debate sobre la situación en Angola en
que "continda desarrollándose en Angola una guerra; el decimosexto período de sesiones de la Asamblea
comoquiera que se defina esta palabra" [A/5286, General:
párr, 106]. Oontínüa habiendo guerra en Angola y,
como dice la Subcomisión, "continda habiendo en An- "Varios representantes africanos manifestaron
gola una trágica pérdida de vidas humanas ••• que... que no podían permanecer indiferentes ante la suer-
continuará mientras el Gobierno de Portugal insista te de sus hermanos africanos. Sus gobiernos harían
en sus esfuerzos para sofocar por la fuerza la rebe- todo lo posible dentro y fuera de las Naciones Uní-
líon nacionalista" [ibid., párr, 107]. das para prestar ayuda a los angolanos en el logro

de la independencia. Si la Organización no asumía
163. La Subcomisión termina su capítulo sobre la todas sus responsabilidades, y al pueblo angolano
accíón armada y las medidas represivas tomadas no le quedaba otro recurso que continuar la lucha
por Portugal con el comentario de que está más, con- por la independencia, los gobiernos ele los Estados
vencida que nunca de que el Gobierno de ese país no africanos independientes tendrían que adoptar una
podrá restaurar la paz y el orden en Angola por me- aocíón concertada en defensa de intereses que eran
dios militares y medidas represivas. Y la Subcomi- vitales para los africanos." [Ibid., pár-r, 33.]
síén añade que, sin una soluci6n pol!t1ca que res- d T
panda a las aspiraciones del pueblo angolano, no hay Esto es muy grave. Sin embargo, hemos de a mi rr

t t que Angola está en una parte del mundo donde la
esperanzas de que termine pron o es a guerra. transici6n de territorio colonial a país independiente
164. Ahora bien, ¿qué dicen los peticionarios ango- va tomando una forma muy desfavorable para el pro-
tanos respecto de la situación de su país? Dos repre- greso de la descolonización en esta reglón, Por ejem-
sentantes del Frente de Liberación. ~acional, el p:e- _,...Qlo,--y pese a que el ~aso de Mrica d~l Sur ~eberra
sidente Holden Roberto, y otro dírdgente, el senor haber servido de leocíén para los gobiernos mtere-
Kounzíka, nos dieron una imagen muy pesimista hace sados las Potencias coloniales en Mrica siguen pre-
s610 una semana. parando a los. territorios dependientes para la Inde-

11 d pendencia a base de traspasar el poder a mínorías
165. A pesar de los muchos esfuerzos desarro a os . 1 u -as· en contra de la voluntad expresa
por el movimiento de líberacíón .nacio.nal para conse- ~:c~: ~~r~:a~~ra'mayoría del pueblo. Estas Poten-
~I' que Portu~alcompr~nda la l.nutihdad de sus me: cias ooloníales, engañadas y coaccionadas par la po-
dídas, ese Gobíerno contínüa env.la~do tropas a ~go blacíón blanca de las ctllonias. están creando delibe-
la para luchar contra el movlmlent~ nacíonalísta¡ d' t situación que explotará un dta u otro,
cerca de 250.000 angolanos han huido al Congo. ra amen e una
Kounzika nos señal6 estos hechos al pedir a los Y más pronto de lo que ellas creen,
países de la OTAN que intervengan cerca de Portugal 168. Mientras tanto, las mínorras blancas de estos
para que conceda la amnistía polrtica, termine la territorios, aterradas por el pnnsamíento de que la
guerra en Angola y entable negociaciones c.on los mayoría africana pueda utilizar un dfa contra ellas
representantes del pueblo angolano, Roberto mst~ a los mismos métodos que ellas utílízan ahora contra
los miembros de la OTAN a que dejen de proporcio- los africanos están tratando de instaurar una coope-
nar armas a Portugal, pues, según su testimonio, racíon y apoy~ mutuos. Saben muy bien que poco pue-
estas armas se utilizan para asesinar a los angola- den esperar de sus hermanos blancos de Europa y
nos. Ambos peticionarios nos advirtieron que los América, que se hallan en una posición muy embara-
portugueses han organizado lo que llaman la "tercera zosa, Por el momento se consideran suficientemente
fuerza", que es una organízaoíón similar a la OAS fuertes porque su hermano mayor, la Repühlíea Sud-
terrorista de Argelía, ? sea que no~ enfrentamos africana, es probablemente el país mejor armado del
claramente con la bor'ríble perspectiva de que la continente africano.
situaci6n se desarrolle como se desarrolló antes en
Argelia.

166. El régimen opresivo establecido por Portugal
ha provocado la rebeli6n de todo el pueblo. El ej6rcito
de liberaci6n, a pesar de los ataques continuos de las
tropas portuguesas, continúa existiendo. e incremen­
tándose. Sólo la falta de armas le ha impedido derro­
tar a los opresores, pero ¿continuará siempre pobre­
mente armado? Sin duda no, porque los angolanos
cuentan con numerosos· amigos en el extranjero. Los
países de Africa que acaban de obtener su libertad,
as! como las antiguas naciones del continente, pres­
tan ya apoyo polttíco a Angola, Lo mismo hacen los
países asiáticos. Los paíaes comunistas prestan su
valiosa ayuda habitual. Los países latinoamericanos
han demostrado su simpatía por los angolanos aman­
tes de la libertad. Los Estados Miembros de las Na­
ciones Unidas, inclusive los Estados Unidos, son casi



1187a. sesión '- 7 de diciembre de 1962 1109

deben correr el riesgo de la guerra para impedir que
se siga aplazando su independencia. En su voluntad
de correr semejante riesgo para alcanzar sus res­
pectivos fines. las minorías y Ias mayorías se hallan
en una misma situación. Por eso la Asamblea Gene­
ral no tuvo más remedio que dedtarar en la resolu­
cíen 1742 (XVI). de 30 de enero de 1962. que la si­
tuación en Angola era una amenaza' para la paz y la
seguridad internacionales. Ya no cabe decir que
"puede" serlo; actualmente hay una amenaza real
para la paz y la seguridad internacionales.

171. La resoluoíón 17,42 (XVI) recapitula las medi­
das que, en opinión de la Asamblea General. debía
tomar inmediatamente Portugal. Pero aparte de eso
hay una tarea. o mejor dicho un deber. que deben
cumplir los amigos de Portugal, especialmente los'
países de la OTAN. Personalmente estoy convencido
de que solo los países de la OTAN pueden persuadir
a Portugal de que adopte las acertadas medidas que
ha propuesto la Asamblea General. Roberto y Koun­
zika han indicado un modo de persuasi6n que quizli.
sea el más eficaz: dejar de proporcionar armas a
Portugal, puesto que este Gobierno las emplea para
exterminar a los angolanos. Las medidas militares y
la acción represiva adoptadas por Portugal contra los
angolanos han sido criticadas severamente incluso por
los amigos de Portugal en la OTAN. Sin embargo.
tienen que comprender que continuar proporcionando
armas al Gobierno de Portugal no hace más que per­
petuar este lamentable estado de cosas. Tienen que
comprender asimismo que mostrándose reacios a
suspender estos envíos no hacen más que debilitar su
posícíón en el mundo. Dicho con otras palabras. por
su propio interés deben dejar de proporcionar armas
a Portugal. Los pueblos africanos dependientes saben
que los países comunistas apoyan activamente su
causa.

172. La situaci6n de Angola puede solucionarse sin
guerra si el Gobierno de Portugal obra como le pídíó
la Asamblea General en enero pasado. Los dirigentes
de los movimientos de liberación de Angola han de­
clarado repetidamente su deseo de solucionar la
ouestíon por negocíacíón pacífica. Pero no parece que
el Gobierno de Portugal desee obrar corno se le ha
pedido ni que 'tenga ninguna intención de hacerlo así.
Por tanto, mi delegación considera que los amigos de
Portugal, y sobre, todo los miembros de la OTAN,
deben persuadir al Gobierno de Portugal. Es más.
puesto que Portugal desprecia no solo las resolucío­
nes de la Asamblea General sino incluso la del Con­
sejo de Seguridad, consideramos necesarios que éste
examine urgentemente qué medidas enérgicas se deben
adoptar para que Portugal cumpla esas decisiones.
Mucho nos tememos que si Portugal no aotüa en breve
como le ha pedido la Organización y como lo exige la
situación actual, haya aün más derramamiento de san­
gre en Angola y estalle en Mrica una guerra en gran
escala que quizá acabe por envolver a todo el mundo.

173. Sr. ROSSIDES (Chipre) (traducido del inglés):
Para el tema que estudiamos ahora se nos ha entre­
gado el informe de la Subeomíaíón encargada de exa­
minar la sttuaeíon en Angola, documento muy infor­
mativo y esclarecedor por el cual deseo felicitar en
nombre de mi delegación al Presidente de la Subco­
míston, Sr. Salamanca, y a los miembros de la Sub­
comísíon, que han desarrollado una labor tan valiosa
y merecedora al presentar este informe [A/5286] con
cuyas observaciones y conclusiones estamos total­
mente de acuerdo.

174. La ouestton de Angola forma parte integrante'
del problema general de los territorios bajo admí­
nístraoíon portuguesa y como tal debe examinarse.
Aparte de ello. la resistencia armada del pueblo des­
de principios de 1961 y las draconianas medidas de
represión adoptada.s por el Gobierno portugués han
creado en Angola una sítuaoíon de urgencia que ha
centrado la atención mundial sobre este territorio.
Por eso la cuestión de Angola constituye un tema del
programa de trabajo de la Asamblea y tiene tal ca­
rácter de urgencia. El conflicto actual, con el derra­
mamiento de sangre consiguiente, requiere que el
tema se examine sin demora. El Gobierno de Portu­
gal trata de demostrar que el conflicto armado ha
terminado y que la paz reina en Angola, El informe
de la Subcomísíón dice lo contrarío y demuestra con
pruebas suficientes que oontínüan las operaciones
militares, por lo menos hasta el 13 de septiembre de
1962, .fecha en que un parte del mando militar portu­
gués anunció que se había emprendido una operación
de gran envergadura denominada "operación viento
del Norte". El parte hablaba de grandes pérdidas
infligidas a ·las, concentraciones enemigas y declaraba
que el ejército continuaba operando en Angola, Por·
lo tanto. la situaci6n sigue siendo de urgencia.

175. Ahora bien, las Naciones Unidas deben exami­
nar el problema segt1n sus causas y no por sus ma­
nifestaciones aparentes. Haya o no violencia, el pro­
blema fundamental es la negativa de la libertad y de
los derechos humanos a los pueblos de esos ter-rito­
rios; esto, aparte, de que haya revoluci6n en AngoIa,
o de que la situaci6n en l\ÍIózambique sea más tran­
quila o 1"" cualquier otro territorio bajo administra­
cíon porc...~ iesa, Aunque en Angola reinara. ahora una
relativa tranquilidad después de las operaciones mi­
litares, la sttuacíon del territorio no sertafundamen­
talmente distinta y, en todo caso, no sería, como dice,
el Ministro de Relaciones Exteriores en la carta que
envíe a la Subcomisión el 21 de julio, de 1962 [véaSe
A/5286. párr.60), "de paz completa, de orden y de
normalidad". . .. ,

176. El reposo de la muerte y la tranquilidad im­
puesta por la fuerza no son signos de ,paz ni de orden
y normalidad, sino todo lo contrario. El orden y la
paz sólo nacen de una armonía basada en la justicia
y la libertad, no en el terror. A este respecto, que
exista o no exista un estado de urgencia importa poco
para los derechos de los pueblos de los distintos te­
rritorios a la libre determinaci6n y a la independen­
cia. El problema de Angola, repito, debe enfocarse
dentro del contexto general del problema de los te­
rritorios bajo admínístracíón portuguesa. Los dere­
chos de estos territorios son exactamente los mis­
mos se encuentren o no se encuentren en situación
pacíñca, Deben concederse a los territorios los mis­
mos derechos, exista o no un estado de urgencia.
Sería un falso principio no reconocer estos derechos
cuando no hay trastornos ni víolenoía, No: las Nacio­
nes Unidas deben examinar todos los casos con el
mismo sentido de urgencia, puesto que mientras el
espíritu de un pueblo de un lugar del mundo se rebele
contra la injusticia no podrli. baberpaz en ese terri­
torio ni en el mundo.

177. En este sentido, la labor dedescolonizaci6n
adquiere el gran significado de un paso necesario
para la libertad universal, sin la cual no puede haber
paz mundial. Las nuevas condiciones de vida creadas
por los progresos científicos de nuestra era exigen
una readaptaci6nradical de nuestra forma de pensar
y obrar, y una nueva estructura de las relacíones-!
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humanas en todos los campos. El colonialismo perte­
nece ya al pasado. Insistir en este anacronismo no
llevará nunca So ninguna parte, por mucho empeño que
se ponga. Está condenado a d~saparecer, y los es­
fuerzos desplegados por el Gobierno portugués o por
cualquier Potencia administradora para resistir a la
marea de la historia no sólo son vanos sino que, peor
aün, pueden causar inconmensurables daños a las Po­
tencias que se resisten y al resto del mundo.

178. El Gobierno portugués debe adoptar una actitud
más positiva y progresista frente a este problema.
Su historia debe ayudarle a lograrlo. Que abandone el
concepto de dominio por la fuerza, que suspenda sus
medidas de repreaíón y que busque un entendimiento
con las Naciones Unidas para cooperar con ellas. En
primer lugar, debe abandonar para siempre la teorfa
anacroníoa de que los territorios africanos de patses
lejanos y con población africana forman parte inte­
grante de .la metropolí portuguesa. Esta ficción ha
llevado a Portugal a adoptar una posición totalmente
idealista, insostenible y, lo que es peor, intransigente.
Si está dispuesto a abandonar esta ficción podrá me­
jorar sus relaciones con el resto del mundo en bene­
ficio propio. Que Se trata de una ficción no es nece­
sario demostrarlo. No tiene siquiera un argumento
jurídico para apoyar esta teoría, por la gran diferen­
cia que hay entre las leyes y derechos de los ciuda­
danos portugueses y los del pueblo de esos territo­
rios. El mismo Gobierno de Portugal ha reconocido
que hay una gran diferencia entre la forma de aplicar
estas leyes a los ciudadanos portugueses por lo que
respecta a sus derechos y privilegios y modode vida,
y la forma de aplicarlas a los pueblos de esos terri­
torios. No es necesario hablar de la verdadera situa­
ción de estos territorios.

179. En cuanto abandone esta ficci6n, el Gobierno de
Portugal podrá adoptar una nueva manera de pensar
y llegar a un entendimiento mejor con las Naciones
Unidas. Se le piden dos cosas a éste Gobierno para
que pueda hacer frente a la sítuaoícn con espíritu
eooperatívo, En primer lugar, que reconozca ínme-

Lítho In U.N.

díatamente - y cuando digo inmediatamente quiero
decír ahora - los derechos humemos del pueblo de
esos territorios, que restituya esos derechos sin de­
moras ni tergiversaciones. Lo segundo que se ~e pide
es que, además de restablocer los derechos humanos,
reconozca el derecho de esos territorios a la libre
determinación y a la independencia. Este reconoci­
miento es algo que tampoco debe demorarse. Una vez
cumplidas estas premisas podrán entablarse nego­
ciaciones con el Gobierno de Portugal, con la ayuda
de las Naciones Unidas, para tratar del período de
transición que mediará entre el estado actual y la
independencia. El plazo y las modalidades del tras­
paso de poderes son cuestiones que han de negociarse.

180. Pero antes que nada he de declarar en nombre
de mi delegación que, a nuestro juicio, la presencia
de las Naciones Unidas en el territorio es necesaria.
Es indispensable proteger los derechos humanos y
evitar que se adopten actitudes extremas si se (luiere
conseguir un entendimiento entre los pueblos de esos
territorios y el Gobierno de Portugal. En interés de
ambas partes conviene que las Naciones Unidas estén
presentes. Una vez que se reconozca el derecho de
los pueblos a la libre determinación y a la indepen­
dencia se habrá instituido un sistema de entendimien­
to y de cooperación, y esta cooperación y este enten­
dimiento beneficiarán a ambas partes.

181. Por ültímo, repetiré el llamamiento que yahice
al Gobierno de Portugal en la Cuarta Comísíon [1407a.
sesión] como Presidente del Comité Especial para
los Territorios bajo Administraci6n Portuguesa. Que
reconozca sin demora el derecho de los pueblos de
esos territorios a la libre determínacíon, y que
adopte las medidas necesarias para llegar a un en­
tendimiento con esos pueblos y para encontrar una
solucíón pacífica. Esta es para el Gobierno de Portu­
gal la üníoa manera de proteger los intereses de su
propio pueblo y la mejor forma de contribuir al pro­
greso del mundohaéia la libertad y la paz.

Se levanta la sesi6n a las 17.50 horas.
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